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  I


  La sala de reuniones del Consejo de Administración del Grupo Vera Ediciones era amplia, luminosa y magníficamente decorada con cuadros de pintores famosos y muy caros adornando las paredes. A don Lorenzo Vera, el Presidente del Consejo, no le gustaba pero entendía que había que aparentar, impresionar y tener contentos a los consejeros, aunque no todos se lo merecían. Había alguno de ellos que solo asistían a los consejos para incordiar. Parecía que eran consejeros de la competencia y no de su empresa. Pero había que soportarlos. Sobre todo desde que sacó las acciones a bolsa y los grandes bancos se hicieron con ellas consiguiendo, de paso, algunos puestos en el Consejo de Administración.


  La reunión del Consejo acababa de terminar y, aunque los consejeros ya se habían ido, a don Lorenzo Vera le apetecía quedarse un rato más sentado en su asiento de la cabecera de la mesa.


  Lo hacía siempre. Le gustaba poner en orden las ideas sobre lo acordado en la reunión y, de paso, fumarse una habano a la salud de aquellos tipos que habían prohibido fumar durante el tiempo que duraba el Consejo. Una medida que tuvo que aceptar contra su voluntad y que le fastidiaba, enormemente, cumplir.


  La sesión de aquella tarde había sido dura. El había tenido que avanzar el resultado de las cuentas del Grupo y, como éstas no eran buenas, un par de consejeros le habían sugerido la conveniencia de que abandonase la presidencia de la corporación o que, al menos, dejase la labor ejecutiva en manos de otras personas. Lógicamente, él había montado en cólera y había conseguido parar el conato de sublevación.


  Pero don Lorenzo Vera era un tipo muy listo y sabía que aquella pequeña rebelión no era más que el inicio de un camino que terminaría en subversión definitiva en el momento en el que los incordiantes consiguieran la mayoría en el Consejo. Y lo conseguirían. Porque detrás de todo aquello estaba su yerno Ernesto Ramírez, vicepresidente del Grupo por obra y gracia de haberse casado con su hija Silvia, dueña de un gran paquete de acciones que había heredado de su madre. Pero no sabían esos consejeros, ni siquiera su yerno, quién era Lorenzo Vera. Con él no podrían. El era duro de pelar. El había salido de la nada vendiendo periódicos en un kiosco cutre y, si había llegado hasta allí, era por algo...


  Dio una calada al habano. Expulsó el humo haciendo pequeños círculos que se iban haciendo grandes según subían hacia el techo y desaparecían y se sintió bien. Siempre se sentía bien cuando fumaba tranquilamente un habano. Su mente se relajaba viendo ascender los círculos de humo.


  En ese momento, levantó el teléfono que había sobre la mesa del Consejo...


  —Dígame, señor Vera, —dijo su secretaria a través del auricular.


  —Carolina, búscame a Donoso y dile que venga a verme...


  —Enseguida, presidente...


  Cuando Don Lorenzo colgó el teléfono, dio otra calada al habano, hizo nuevos círculos de humo y pensó en Donoso. En el fiel Donoso. En realidad se llamaba Eustaquio Donoso, pero a nadie le gustaba su nombre de pila y, desde siempre, todo el mundo le llamaba Donoso.


  El presidente llevaba con él muchísimos años. Desde los tiempos del kiosco cutre en los que, aún siendo un niño, le ayudaba a repartir periódicos. Y aunque, como él mismo, no tenía estudios era la persona más inteligente que había conocido nunca. Un portento. Con una capacidad de análisis digna de un prior jesuita. Y, además, una esponja. Todo lo aprendía enseguida. Todo lo pillaba al vuelo. Pero nunca había llegado a nada porque era un tipo conformista.


  Donoso no necesitaba casi nada para ser feliz. Con tener para sus vicios, como él decía, era suficiente. Y sus vicios eran el tabaco negro, el ron con coca-cola y una visita mensual a La Cartagenera, una puta colombiana que le hacía sentirse amado e importante aunque él supiese que todo era mentira... Y a Donoso nunca le faltaba para sus vicios. A cambio, don Lorenzo sabía que con él no tendría nunca problemas y que siempre le aconsejaría bien Para cubrir las apariencias le había nombrado Asesor de la Presidencia.


  El teléfono volvió a sonar... Don Lorenzo lo descolgó...


  —Dime, Carolina, —dijo el presidente.


  —Señor Vera, me dice Donoso que está fuera del edificio, pero que volverá en menos de un cuarto de hora... Si quiere usted hablar con él por teléfono...


  —No. Gracias. Dile que le espero. En cuanto venga, que suba a verme.


  El presidente colgó de nuevo. Volvió a fumar y a seguir haciendo círculos de humo. Y su cabeza empezó a pensar en el plan que debería diseñar para sofocar la rebelión y del que hablaría con Donoso.


  —De pronto, volvió a sonar el teléfono... Don Lorenzo lo volvió a descolgar.


  —¿Sí?, —preguntó.


  —Es doña Marina, su mujer..., —contestó Carolina.


  —Pásamela...


  —Enseguida...


  —¿Qué querrá ésta ahora..., —dijo en voz alta mientras esperaba la comunicación...


  —Hola, —oyó decir a Marina con cierta alegría.


  —Hola, —contestó Lorenzo con indiferencia.


  —¿Cómo estás, cariño?


  —Bien.


  —¿Estás trabajando mucho?


  —¿Qué es lo que quieres, Marina?, —dijo don Lorenzo cortando la conversación


  —Nada. Saber cómo estás... Encima que me preocupo...


  —Pues, estoy bien. Como siempre.


  —Vale, vale... ¿Vendrás a cenar?


  —Aún no lo sé...


  —Está bien. Como tu quieras. No te molesto más. Un beso, —dijo ella a modo de despedida.


  —Adiós, —terminó diciendo él.


  Don Lorenzo colgó el teléfono y pensó, una vez más, que su mujer sólo quería, como tantas otras veces, saber dónde estaba. Ubicarlo. Tenerlo controlado. Por eso llamaba por el teléfono fijo. Cuando quería hablar con él para pedirle algo le llamaba por el móvil. Pero por el móvil nunca podía saber dónde estaba y había veces, muchas, que necesitaba saber exactamente dónde estaba para poder moverse a su antojo. Y su antojo siempre era un joven semental.


  El presidente del Grupo Vera Ediciones se había casado con Marina Caballero tras divorciarse de su primera mujer. Marina era una mujer que tenía todo perfecto. Un cuerpo perfecto. Una belleza perfecta. Y una cabeza perfectamente amueblada para pensar en como utilizarlo todo en beneficio propio. El único problema de Marina era que tenía 30 años menos que él y en eso nunca pensó don Lorenzo la primera vez que la tuvo entre sus brazos y sucumbió a sus encantos. A partir de ese momento, Marina se apoderó de su pensamiento y el frío, calculador y todopoderoso hombre de negocios, dijo sí a todo lo que ella quería. Lógicamente, tres meses después de casarse, se dio cuenta del error, pero ya no había remedio. Ya no tenía ganas de otro divorcio.


  De pronto, llamaron a la puerta de la sala del Consejo...


  —¿Puedo pasar, Lorenzo?, —preguntó una voz entreabriendo la puerta.


  —Pasa, Donoso..., —contestó el presidente.


  La puerta se abrió del todo y apareció el viejo compañero de mil batallas de don Lorenzo. Un hombre de mediana edad, alto y bien parecido.


  —¿Querías verme?, —preguntó mientras se acercaba al presidente rodeando la gran mesa.


  —Sí. Siéntate que quiero hablarte de un problema que tengo y necesito saber que opinas de ello...


  —Tú me dirás...


  —Verás... es que tengo problemas en el Consejo de Administración... Este año las cuentas del Grupo siguen sin ser buenas debido, en gran parte, a la Cadena de Radio y, ya sabes como son estos nuevos socios que tenemos... En cuanto no ven dinero empiezan a joderme y a indicarme la puerta de salida... Y, como les conozco, lo que hoy es una sugerencia en unos meses puede ser una realidad y hasta ahí hemos llegado... El dueño de todo esto soy yo. Otra cosa es que mi yerno y sus asesores modernos me convencieran para sacar la empresa a bolsa y estos buitres en forma de bancos se hicieran con una gran parte de ella...


  —Y dale con el tema. Te he dicho muchas veces que era neCésario sacar parte de las acciones a bolsa. Y un buen dinero te dio la venta de esas acciones...


  —Ya, pero yo ya no necesito el dinero. Tengo de sobra. Lo que quiero, a mi edad, es mandar. Y en esta empresa, más. Tú sabes mejor que nadie lo que costó crearla y lo que me costó llegar hasta aquí...


  —Lo sé. Pero, ¿qué quieres que yo haga? ¿Para qué me has llamado?


  —Quiero que me aconsejes, como siempre. Por ejemplo, ¿qué te parece si vendo la Cadena de Radio? Es la empresa que más problemas me está dando...


  —No, eso no es una buena medida, a mi entender. Primero porque romperías el grupo mediático que forma la radio con la televisión y con la prensa y eso no es bueno. Y no es bueno, entre otras cosas, para la editorial. El grupo mediático te hace vender muchos libros y le da mucha salida al fondo temático que tienes. Segundo, porque ¿a quién se la ibas a vender? ¿A la competencia? Imposible. El escándalo sería tan grande que perjudicaría mucho al grupo y, demás, no te dejaría el gobierno. ¿A un particular? Menos aún. Los sindicatos te machacarían y saldría perdiendo también el grupo. No. Esa no es la solución.


  —Te advierto que soy capaz de vendérsela a los trabajadores...


  —No y mil veces no. ¿Has pensado, por casualidad, aprovecharte de ella? ¿Has pensado, por casualidad, aprovechar su fuerza a tu favor? La radio, aunque pierda dienero, tiene mucha fuerza y si aprovechas al máximo las sinergias informativas que se producen en un grupo de comunicación como éste, imagínate la que puedes montar...


  —No te entiendo, Donoso...


  —Pues es muy fácil... Usa la radio y el Grupo para acabar con esos tipos del consejo...


  —¿Cómo?


  —De varias maneras... Una, dedicando la radio a temas escandalosos para subir la audiencia como sea. Y, ya sabes, con la audiencia vendrá la publicidad... Y con la publicidad, el dinero. Además esos temas escandalosos no le gustan a los banqueros y, hasta puede que vendan y se vayan...


  —A los banqueros les gusta todo lo que les dé dinero. Dedicar la radio a temas escandalosos es fácil, pero que venga la publicidad no lo es tanto... No hay publicidad suficiente en el mercado y daría igual los temas que tocásemos...


  —Entonces... Búscale las vueltas a los consejeros rebeldes... Todos, seguro, tienen algo que ocultar y en cuanto sepas qué es, los chantajeas... Les amenazas con contar su lado oscuro y ya verás como se quedan calladitos y todo lo que tú decidas les parecerá bien...


  —Hombre, Donoso... Eso... No sé... Sobre todo si, como creo, detrás de la operación está mi yerno...


  —Está seguro, no lo dudes. Tu yerno es quien lo está moviendo todo, pero es igual... Tú vas a por los otros... Ya se dará Ernesto por enterado y parará. En cualquier caso, tú no tienes que aparecer para nada... Tú montas la operación y se la largas a César Arena, tú estrella radiofónica... Con lo que cobra, no creo que se niegue a nada...


  —No es mala idea... Miraré a ver que puedo hacer...


  —Si quieres yo me encargo de todo... Y no te preocupes que no se enterará nadie...


  —Hombre, si te encargas tú...


  —Yo me encargaré y no se enterará nadie.


  —Eso espero... Como siempre, cuento contigo. Lo sabía.


  Con lo que no contaba ni sabía el Presidente de Grupo Vera Ediciones es que toda su conversación con Donoso había sido grabada. Los micrófonos que recogían todo lo que se decía en los Consejos de Administración y lo llevaban a un magnetofón para que el Secretario del Consejo levantase las actas al pie de la letra, no se habían apagado, esta vez, al terminar el Consejo de aquella tarde.


  



  II


  El Parque del Oeste de Madrid, pese a ser el parque más bonito de la capital de España, está muy poco transitado. Quizá porque no se le conoce lo suficiente o tal vez porque su orografía no es la más apropiada para pasear. Cuestas arriba y cuestas abajo no hacen cómodo caminar por él. Pero esto, que parece una dificultad, hace de él un lugar ideal para citarse clandestinamente.


  Y en una pequeña vaguada del Parque del Oeste, cerca del Paseo de Camoens, sentado en un banco de un camino se encontraba en ese momento un hombre... Era Juan Pedro Palacios, juez del Tribunal Superior de Justicia de Madrid.


  Marina Caballero, la mujer de don Lorenzo Vera le había citado allí mandándole un mensaje de móvil.


  Juan Pedro, cuando lo recibió, estaba dando clase de Derecho Procesal en la Universidad Europea y no lo pudo abrir. Al terminar, lo leyó pero ya no logró ponerse en contacto con ella. El teléfono móvil de Marina estaba siempre apagado o fuera de cobertura.


  Había conocido a Marina en una recepción organizada por uno de los diarios de su marido a la que le invitó Ernesto Ramírez, yerno de don Lorenzo y compañero suyo de carrera. Cuando distinguió entre todo el mundo a Marina no pudo resistir la tentación de caer en sus brazos. Su belleza le atrajo como un fuerte imán puede atraer a un pequeño clavo. Irresistiblemente.


  De pronto, sintió que unos pasos se acercaban, se volvió y vio a Marina acercarse con paso rápido...


  La mujer llegó hasta el banco y se sentó sin decir nada...


  —Y bien, Marina..., —dijo Juan Pedro a modo de saludo


  —¿Qué te ocurre para que me mandes un mensaje citándome, con esa premura de tiempo, en un sitio como éste? Sabes que las cosas así no me gustan...


  —Ya lo sé, pero el tema es importante y como sabía que estabas esta tarde dando clase, aquí al lado, pensé que éste era un buen sitio para hablar... Además, éste es nuestro sitio preferido...


  —Te repito que no me gustan estas cosas...


  —Perdona, Juan Pedro, pero yo lo he hecho por ti... Bueno, por mí también... Por los dos. Para que no nos vean juntos... Como siempre.


  —Está bien. ¿De qué se trata?


  —Se trata de que estoy embarazada y de que tú eres el padre...


  —¿Pero que dices? ¡Eso es imposible!


  —¿Imposible? ¿Cómo qué imposible?, —preguntó Marina, enfadada.


  —Bueno... No sé... Puede ser de tu marido, ¿no?..


  —No digas tonterías... Hace un año o más que no hago el amor con él...


  —No sé... de otro hombre...


  —No me insultes, Juan Pedro. Puede que fuese así hace tres o cuatro meses, pero desde que te conocí sabes que solo estoy contigo... Que sólo me acuesto contigo. Es tuyo. Sé que es tuyo.


  —Bueno, vale, ¿y qué quieres que yo haga?


  —No lo sé. He venido a hablar. Tú eres un hombre preparado y acostumbrado a resolver temas importantes...


  —Tenerlo no lo podemos tener, —dijo categóricamente el juez—. Tú estás casada y yo estoy casado... Tú eres la mujer de un importantísimo empresario y yo soy juez del Tribunal Superior de Justicia con una gran proyección profesional... Tenerlo sería un escándalo de dimensiones insospechadas. La única solución que queda es que abortes...


  —Pero yo estoy enamorada de ti y me gustaría tenerlo...


  —Eso es imposible. Me niego. No puedes tenerlo.


  —Yo te quiero. Y quiero tener un hijo tuyo.


  —Y yo a ti, pero no puedes tener ese hijo.


  —¿Y si nos divorciamos de nuestras parejas y nos casamos después?


  —Tú estás loca...


  —Lo estoy. Estoy loca por ti.


  —Pues, que se te quite la locura...


  —¿Sabes que te digo, Juan Pedro? Que no voy a abortar. Que lo voy a tener. Y no me importa nada lo que tú creas o lo que pueda creer Lorenzo... Y no me importa nada lo que me pase o lo que le pueda pasar al mundo entero... Quiero tener un hijo tuyo y lo voy a tener...


  —No serás capaz de hundir mi carrera, ¿verdad? No serás capaz de hacer una locura y acabar con mi carrera, ¿verdad? Me ha costado mucho llegar hasta aquí para que ahora un capricho tuyo lo eche todo a rodar. Te prohíbo que me hagas una cosa así...


  —Lo siento, pero lo voy a tener, —terminó diciendo Marina al tiempo que se levantaba y se alejaba del banco.


  La cara de Juan Pedro era todo un poema. No podía imaginarse que aquello fuese verdad. No podía ser verdad. No podía ser cierto todo lo que aquella mujer le estaba diciendo. Seguro que se había vuelto loca. Todo había sido un juego entre ellos. Un juego sin compromiso alguno.


  Marina seguía su camino hacia el lugar donde había dejado su coche en el Paseo de Camoens. De pronto se volvió...


  —Lo voy a tener y llevará tu nombre, —dijo casi gritando...


  


  III


  El restaurante Aurorita está situado en el Madrid de los Borbones. Es pequeño, tiene una gran cocina y está pensado para almorzar o cenar sin que nadie sepa que se está comiento allí. Todo el restaurante está lleno de comedores privados. Comedores a los que se pasa siempre con todas las puertas de los demás cerradas. En realidad, estos reservados son las habitaciones de una gran casa construida a primeros del siglo XX que Aurora López, la dueña, había heredado y convertido en restaurante.


  Un día Aurora se dio cuenta de que, en los tiempos que corren, la discreción es muy importante y que Madrid está llena de gente que la necesita y la busca. Gente que no le importa pagar lo que se le pida si le garantizan esa discreción. Y ella la garantiza a buen precio. Pero no importa lo que cueste porque el restaurante siempre está lleno.


  Aquella noche cenaban en uno de los comedores privados Ernesto Ramírez, Vicepresidente de Grupo Vera Ediciones, casado con Silvia Vera, hija del primer matrimonio de don Lorenzo, y Luís Lozano, asesor del Secretario de Estado de Comunicación.


  —Y ese es más o menos el resumen de lo que ha sido el Consejo Administración de hoy..., —terminó diciendo Ernesto.


  —Entonces, ¿qué le digo al Secretario? ¿Qué todo sigue igual?, —preguntó Luís.


  —No. Todo no. Las cosas no son tan fáciles, Luis. Mi suegro es un viejo lobo y hay que saber llevarlo...


  —Ya, pero el Secretario quiere saber si puede contar políticamente con el Grupo o tiene que esperar...


  —Puede contar con él...


  —Bueno, eso es lo que tú dices, porque, hoy sin ir más lejos, nos habéis dado un repaso... Aparte del editorial de El Diario, César Arena nos ha pegado todo lo que le ha dado la gana desde la radio... Y, mira, el editorial nos importa menos porque lo lee poca gente, pero al Arena lo oye un montón de gente y de lo más variopinta y eso nos jode... Y el Secretario está mosqueado... Y ya sabes la importancia y el peso que tiene en el Gobierno... Como se canse, adiós a la publicidad institucional, adiós a las subvenciones, etc... Y por lo que me has dicho, la radio es una ruina...


  —La radio, en general, es una ruina... Y la nuestra más... Pero no te preocupes, en un par de meses, quizá tres, hemos quitado al viejo de la presidencia y, con toda seguridad, yo seré el nuevo presidente... Y conmigo podéis contar...


  En ese momento, sonó el teléfono móvil de Ernesto...


  —Perdona, Luís, pero es que estoy esperando una llamada urgente..., —dijo el empresario sacando el teléfono del bolsillo...


  —Nada, no te preocupes, —indicó el asesor con un gesto para que lo atendiera.


  El yerno de don Lorenzo miró la pantalla para ver quien llamaba con una gran inquietud que trato de disimular. Después, respiró hondo y pulsó la tecla verde...


  —Dime... Perfecto... Perfecto. ¿Y nadie se ha dado cuenta? Muy bien. Gracias.


  Ernesto pulsó la tecla roja y se guardó el teléfono en un bolsillo de la chaqueta y sonrió...


  —¿Buenas noticias?, —preguntó Luis...


  —Muy buenas. Me acaban de decir que ya está en mi poder la cinta magnetofónica en la que mi suegro le expone sus planes inmediatos a Donoso, un personaje de su confianza que anda por la empresa y al que él le tiene mucho cariño...


  —¿Estás seguro?


  —Seguro. Créeme. Mi suegro se queda siempre en la sala del Consejo después de haberse reunido éste para echarse un puro y joderme a su manera por el simple hecho de que cree que fui yo quién convenció al resto de miembros del Consejo para prohibir que se fumase durante el tiempo que dura la reunión.


  —¿Y fuiste tú?, —preguntó riendo el asesor.


  —Sí, fui yo... Me jode mucho el humo del tabaco y el de los puros no lo soporto.


  —Perdona, era una broma. Sigue...


  —Bien, pues sabiendo que se queda siempre tras la celebración del Consejo he ordenado, discretamente y a un hombre de mi absoluta confianza, que no apagase los micrófonos que recogen todo lo que se dice en esa sala y, mira por donde, hoy, le he pillado...


  —Que astuto eres....


  —Bueno..., sí... porque si se daba cuenta de que los micrófonos estaban encendidos siempre se podía decir que había sido un descuido. Lo llevo haciendo hace dos meses, pero hasta hoy no ha hablado de lo que nos interesa...


  —¿Y sabes ya de qué van esos planes?


  —No. Solo me han confirmado que le han grabado y que ha dicho cosas sustanciosas.


  —¿Y cómo es que tenéis micrófonos en la sala del Consejo y lo grabáis todo... ?


  —Manías de Lorenzo. El quiere que se recoja fielmente todo lo que se dice en el Consejo para que luego no haya dudas de lo que se dijo... También lo hace para coartar a los consejeros... Como todo el mundo sabe que se graba, se cuidan mucho de decir cosas de las que se puedan arrepentir...


  En ese instante, sonó el teléfono móvil de Luís Lozano...


  —Vaya, quién me llamará a estas horas... Perdona ahora tú, —dijo el asesor...


  Siguiendo el nuevo ritual que se ha impuesto en la sociedad con los teléfonos móviles, sacó el suyo, miró quién llamaba y estableció la comunicación...


  —¿Sí?, —preguntó.


  Durante un tiempo, Luis permaneció callado. Solo escuchaba.


  —¿Estás segura?, —volvió a preguntar.


  Medio minuto después, sin despedirse, cortó la comunicación.


  Ernesto no se atrevió a decir nada y para disimilar se puso a servir el vino...


  —¿Cómo está....?, —preguntó el asesor del Secretario de Estado haciendo un gesto con la mano—. La verdad es que no sé como denominarla... ¿La madrastra de tu mujer? ¿Tu suegra? ¿La mujer de tu suegro?


  —¿Marina? ¿La segunda mujer de Lorenzo?


  —La misma.


  —Bien, que yo sepa. Haciendo su vida, pero bien... Ella no se mete en nada. Vive su vida, se tira a quien le apetece y gasta lo que le da la gana...


  —Pues, según me cuenta una de mis colaboradoras en la Secretaría que sabía que venía a cenar contigo, parece ser que, esta vez, tiene problemas gordos. No me ha concretado más, pero, confidencialmente, se ha enterado de que tiene problemas gordos. Ya veremos de que se trata.


  —No sé, ni me preocupa... Hace tiempo que paso de ella. Aunque, a decir verdad, —dijo Ernesto como dándose cuenta de la importancia de aquella información—, si tiene problemas puede que esos problemas afecten al Presidente y si afectan al Presidente pueden ser buenos para nosotros...


  —Esa es una brillante conclusión... Brindemos por ella...


  En ese momento, el teléfono de Ernesto volvió a sonar, pero el empresario no hizo el menor caso...


  —Está sonando tu móvil otra vez..., —indicó Luís


  —Ya. Pero no lo pienso coger... No te preocupes...


  —Por mí, no lo hagas...


  Será mi mujer... Es muy pesada... Será para cualquier tontería... Prefiero brindar... ¡Por nosotros!


  —¡Por nosotros!


  Pero quién llamaba no era la mujer de Ernesto Ramírez. Quién llamaba era otra persona y el vicepresidente del Grupo Vera Ediciones sí sabía quién lo hacía.


  


  IV


  El ruido que producían los truenos de una tremenda tormenta que descargaba su furia sobre Madrid despertó a César Arena, el famoso locutor de radio que dormía en su apartamento.


  Un apartamento abierto totalmente. Sin paredes. Diáfano. Con todo a mano. En un rincón la cama y en el otro el comedor. Más allá un tresillo mirando a un gran televisor de plasma colgado del techo. En otro rincón una mesa escritorio con un ordenador y un magnífico equipo de música. En el otro una cocina americana, casi empotrada en la pared y un pequeño comedor. Solo el baño mantenía una cierta reserva tras unos cristales opacos. Un apartamento de soltero.


  Pero aquella noche, como casi todas la noches, César estaba durmiendo acompañado de una mujer. Era lo normal. Cualquier mujer. A César lo único que le importaba era dormir acompañado. Le hacía sentir bien. Poderoso. Importante. Y la mayoría de las veces no sabía siquiera el nombre de la mujer con la que hacía el amor.


  César miró el reloj despertador que había sobre la mesilla. Eran las cuatro de la madrugada. Hizo un gesto de fastidio. Todos los días se levantaba a las cuatro y pero hoy era sábado y los sábados le disgustaba despertarse tan pronto. No tenía programa y prefería dormir hasta muy tarde para recuperar el sueño perdido durante la semana.


  Pero la tormenta le había despertado, hacía calor y no podía dormirse de nuevo. Miró a su lado en la cama y vio a la mujer que, esta noche, dormía plácidamente con él. De esta mujer, César sí sabía su nombre. Era Ana Carbonell, una periodista freelance, especializada en prensa del corazón, a la que recurría cuando no tenía a nadie. O eso, al menos, era lo que él creía. La verdad es que ambos ya estaban un poco cansados de aventuras y se encontraban muy bien juntos. Sin hacerse preguntas y sin llegar a conclusiones. Estaban juntos sólo porque se encontraban a gusto.


  De una forma instintiva, se levantó y se acercó al ordenador que había en uno de los rincones del amplio y diáfano apartamento. Lo encendió. Abrió el Explorer y en la pantalla apareció Google como página de inicio. Era una especie de rito. Cuando no sabía qué hacer, se sentaba frente al ordenador a buscar noticias. Después pinchaba el botón de Favoritos y empezaba a navegar por una lista inacabable de medios de comunicación...


  De pronto, cuando iba a pinchar un confidencial, en la barra de tareas apareció una señal que le indicaba que tenía un correo electrónico... Llevó el ratón hacia el botón del correo y en el buzón de entrada apareció un correo email.


  Le pareció raro que alguien le enviara un correo a esas horas de la madrugada aunque estaba fechado a la una. No reconocía al remitente, lo que le pareció más raro aún. Y dudó en abrirlo. Podría ser un virus informático que le destrozase el sistema... Pero lo abrió. Su curiosidad estaba por encima de todas aquellas dudas y en la pantalla apareció un texto... “Querido César: se acercan tiempos duros. Ten cuidado con lo que dices a partir de ahora, aunque quien te pida que lo digas sea una persona importante. Si lo haces, atente a las consecuencias. Un amigo.”


  —¡Me cago en la leche! —exclamó César indignado y en voz alta—. ¿Pero esto que va a ser? ¿Hasta dónde vamos a llegar? ¿A qué viene esto ahora?


  —¿Qué ocurre, César?, —dijo Ana, despertándose al oír el enfado del locutor.


  —Un loco que me ha mandado un correo electrónico que no sé si es una amenaza, una advertencia o una tomadura de pelo...


  —¡Bah! Será la típica amenaza anónima de un oyente... Vuelve a la cama.


  —No. Esto es una amenaza en toda regla. Y no es de un oyente pirado. Las amenazas de los locos me llegan a la radio. Este correo es personal y lo tiene muy poca gente. Es más, creo que me lo ha mandado alguien de la propia radio...


  —No te obsesiones... Cualquiera puede...


  —Ana, coño... ¿es qué no oyes lo que te digo? Te estoy diciendo que éste es un correo electrónico muy privado. Que lo sabe muy poca gente...


  —Vale, no te enfades, —dijo la mujer levantándose de la cama y acercándose a donde estaba César—. ¿Y por qué piensas que te lo han mandado gente de la propia radio?


  —Porque en los últimos días han corrido muchos rumores sobre el futuro de la radio y estoy muy mosqueado...


  —Bueno, no hay que hacer mucho caso a los rumores...


  —A éstos, sí... Una chica que trabaja en Administración y que es amiga mía...


  —Querrás decir que te la tiras..., —añadió Ana, riéndose.


  —Joder, cómo eres... No te tomas nada en serio...


  —Que sí, hombre... Solo era una broma para quitarle trascendencia al tema... Te veo tan preocupado... Pero, sigue... ¿Qué te ha dicho tu amiga... ?


  —Pues, me ha dicho que la Cadena pierde mucho dinero y que se iban a tomar medidas, según había oído...


  —Si eso te ha dicho será verdad, pero yo no me lo creo... La Cadena puede perder mucho dinero pero se compensa con lo que ganan los periódicos, la televisión y, sobre todo, la editorial... Y, además, ¿qué medidas, pueden tomar? ¿Venderla? No creo.


  —Me pueden bajar el sueldo, ¿te parece poco?


  —Tampoco lo creo. Tú eres su máxima estrella... Te tienen que tener contento. Y a las estrellas solo se les contenta con pasta...


  —No sé... Desde que las acciones del grupo salieron a Bolsa, ha venido gente a dirigir el grupo que no sabe nada de esto... Son tipos que lo mismo podían trabajar en la radio que en la SEAT... Solo viven para dar dividendos...


  —Ya, pero aún está al frente de todo el viejo Lorenzo... Y ese sí sabe... O, al menos, eso es lo que se dice en la profesión...


  —Pero el viejo ya no es el que era... ¡Me cago en la leche...! ¡Cómo averigüe quien ha sido se va a enterar!


  —Olvídalo ahora y volvamos a la cama... Aun es pronto y nos quedan cosas por hacer..., —dijo Ana, guiñando pícaramente un ojo.


  —Para eso estoy yo ahora... ¿Pero no te das cuenta de la importancia que tiene este correo?


  —Pues, no... ¿Qué quieres que te diga...? En cualquier caso, es un tema que debe preocuparte el lunes... Esta noche creo que hay cosas mejores por las que preocuparse..., —terminó diciendo la mujer señalando su hermoso cuerpo desnudo...


  Pero César no estaba para nada y menos para hacer el amor. Su mente estaba el correo electrónico que había recibido. Su sexto sentido, le advertía que se avecinaba tormenta y no era, precisamente, la que en aquel momento descargaba su furia sobre Madrid.


  


  V


  La cafetería Gentleman de la calle Alcalá es el lugar ideal para quedar a media tarde y hablar sin que nadie te moleste mientras te tomas un combinado y escuchas como suena un piano tocado en directo. Donoso lo sabía bien. Era uno de sus lugares favoritos para tomar su ron con coca-cola y evadirse escuchando viejas canciones de los años setenta. El pianista lo sabía y mientras estaba él en la cafetería sólo sonaba música de esa década. Y allí había quedado con Rafael Vila, un inspector de Hacienda que le debía un gran favor...


  Mientras que llegaba Rafael, Donoso volvió a pensar en el problema de su amigo Lorenzo. Al viejo Lorenzo le debía mucho. Tanto que le consideraba su segundo padre. O el primero. Nunca terminaría de pagarle todo lo que el presidente del Grupo Vera Ediciones había hecho por él desde que, siendo un chiquillo muerto de hambre, se acercó a su kiosco de prensa y le dio de comer a cambio de que le ayudase a repartir los periódicos. Bueno, no solo le dio de comer, Lorenzo le dio cariño y le enseñó a defenderse en la vida.


  Y ahora era otro de esos momentos en que él tenía que intentar ayudar al viejo a resolver su gran problema.


  Un problema que, aunque no era tan grave en si mismo, para el viejo luchador era el más grave del mundo: le querían quitar todo por lo que había luchado en su vida. Y eso para él era como quitarle la vida. El día que don Lorenzo dejase de mandar en el Grupo se moriría


  Después de mucho pensar había llegado a la conclusión de que el problema sólo se solucionaría, de una forma inteligente, investigando la relación que tenían aquello consejeros tan exigentes con Hacienda. No se trataba, de entrada, de investigar la vida privada de cada uno de ellos como le había sugerido al Presidente. Eso vendría después si era neCésario. De lo que se trataba ahora era de saber las cuentas que, cada uno de ellos, tenía con Hacienda. Saber si defraudaban o no. Porque seguro que lo harían. Este tipo de gente se vanagloria, entre otras muchas cosas, de pagar menos que nadie a Hacienda. Y si pillaba a alguno, las cosas cambiarían en el Consejo. Sólo con uno que saliese tocado de la investigación sería suficiente para que los demás dejasen de presionar, al menos, durante un tiempo. Ya habría tiempo de mirar en su vida privada si ésto no funcionaba.


  En ese momento, a la mesa en la que Donoso se tomaba su ron con coca-cola se acercó un hombre de unos 35 años, trajeado y con aire de preocupación...


  —Siento llegar tarde, Donoso. Me ha sido imposible hacerlo antes, —dijo, mientras se sentaba frente al amigo de don Lorenzo. —Además, éste es un lugar imposible para aparcar...


  —Tranquilo, hombre..., —contestó Donoso. —¿Cómo estás?


  —Regular. Nos han puesto a un nuevo jefe y no veas la guerra que nos da...


  —Ya se le pasará. Ocurre siempre al principio. ¿Quieres tomar algo?


  —No sé... Un café...


  —¿No te apetece un combinado... ? Aquí hacen un güisqui sauer fantástico...


  —No. Un café.


  —¡Camarero! —dijo Donoso, levantando la voz. —Un café solo, por favor...


  —Con leche, —puntualizó Rafael...


  —¡Que sea con leche...¡, —rectificó Donoso. —Bueno, Rafa, muchacho, te veo bien... Aparte de lo del nuevo jefe, claro.


  —Sí. Quitando lo de éste pesado, bien.


  —¿Cómo sigue tu madre?


  —Bien. Con sus achaques, pero bien también.


  —Don Lorenzo se alegrará cuando se lo diga... Ya sabes que quería mucho a tu padre... Pues, te he pedido que vinieras a tomar algo conmigo porque quiero pedirte un favor...


  —Tú me dirás...


  —Quiero que investigues a unos cuantos tipejos y me cuentes lo que averigües... Ya te daré luego la lista. Es un grupo de cinco personas en total... Bueno, seis, si unimos al yerno del jefe... Quiero que estudies sus expedientes y me cuentes si hay o ha habido alguna irregularidad en ellos... Son muy listos y deberás poner mucha atención... Es posible que su relación con Hacienda parezca buena y, luego, no lo sea tanto... Cualquier sospecha que tengas, me la cuentas...


  —Pero Donoso, yo eso no lo puedo hacer...


  —¡Bah¡ Seguro que sí... No se va a enterar nadie...


  —Hombre, para empezar te vas a enterar tú...


  —Ya. Pero yo no soy nadie... Conmigo no tendrás ningún problema.


  —Eso es lo que tu dices, pero menudo elemento estás hecho... Todo el mundo lo dice.


  —Que no. Que yo soy un santo. La gente habla por hablar. Bueno, a lo que iba... Toma, ésta es la lista de nombres que quiero que investigues...


  —Donoso, que no puedo, que me la juego... Y más, ahora, con el jefe idiota que nos han puesto...


  —Tienes que poder, amigo..., —dijo aseverando Donoso. —Serás recompensado debidamente...


  —No se trata de eso...


  —Sabes que me debes una... ¿Te acuerdas, verdad? Bueno, se la debes a don Lorenzo...


  —Ya, pero es que...


  —Mira, Rafael..., —dijo Donoso endureciendo la voz.


  —Tengamos las cosas claras... Tú eres Inspector de Hacienda porque don Lorenzo habló con quién tuvo que hablar... Y punto. Cierto que lo hizo por tu padre que en paz descanse, a quién él quería mucho, como te he dicho antes. Pero ahora es el momento en el que tú debes devolverle algo que él necesita. Simplemente como una muestra de agradecimiento por tú parte. Es lo mínimo que puedes hacer por él...


  —Vale, vale... Pero es que arriesgo mucho...


  —Más arriesgó él por ti en su momento... Tú solo eras el hijo de un ordenanza del Grupo que acababa de terminar Económicas y que tuvo la mala suerte de quedarse sin padre...


  —Está bien... Veré que puedo hacer...


  —Empieza por el yerno de don Lorenzo... Por Ernesto Ramírez..., —dijo Donoso, para continuar hablando entre dientes. —Es el cabecilla y el más peligroso de todos...


  —¿Cómo dices?


  —No, nada. Que empieces por Ernesto Ramírez. Tengo especial interés en saber sus cuentas con Hacienda.


  —De acuerdo... Vale. De acuerdo. Pero con ésta ya estaremos en paz, ¿eh?


  Donoso no contestó. Simplemente sonrió. Dio la sensación que ya solo le interesaba el piano que en ese momento tocaba “My Way”, una vieja canción de Sinatra...


  


  VI


  El despacho del presidente del Grupo Vera Ediciones estaba situado en la última planta de una magnifica torre que se alza frente al Estadio Santiago Bernabeu en el Paseo de La Castellana. Era amplio, muy amplio, y con pocos muebles. A don Lorenzo Vera no le gustaba sentirse agobiado. Le encantaban los espacios amplios. Y su despacho era un prototipo de lugar amplio. El decía siempre que, esa manía por los lugares amplios, era consecuencia directa de haber tenido que trabajar muchos años dentro de un kiosco de prensa, agobiado por cientos de cosas. Ahora, era rico y no quería agobios en ningún sentido.


  Acababa de comer en el propio despacho, cosa que hacía cada vez con más frecuencia, porque le aburría comer en los restaurantes. Cada día se le hacía más incomodo tener que desplazarse hasta ellos. Un restaurante cercano le subía lo que a él le apetecía comer y no se tenía que mover de su lugar de trabajo.


  Además, la intransigencia de los no fumadores empezaba seriamente a molestarle. Salvo que comiese en comedor privado, ya le era, prácticamente, imposible fumarse un habano en ningún restaurante.


  Y a él le gustaba hacerlo mientras se tomaba una copa de Cardenal Mendoza, su brandy preferido. Incluso le gustaba mojar el puro en el brandy para saborearlo mejor... Y por supuesto, hacer círculos de humo sin pensar en nada.


  Y, como siempre, haciendo círculos de humo estaba cuando sonó el teléfono de encima de su mesa... Pausadamente, cambió el habano de mano y con la derecha cogió el aparato...


  —Dime, Carolina...


  —Ya está aquí César Arena..., —contestó la secretaria. —En cuanto usted quiera, le digo que pase...


  —Ahora, dile que pase ahora...


  —En seguida...


  Le gustaba César Arena. Era un comunicador de la casa. Había entrado de becario en la Cadena y ahora era su máxima estrella.


  Carolina llamó a la puerta del despacho y sin esperar respuesta la abrió. Permitió pasar al locutor y cerró después dejándolo dentro del gran despacho.


  —Buenas tardes, César..., —dijo don Lorenzo levantándose de su mesa y acercándose al periodista con la mano extendida buscando un saludo...


  —Buenas tardes, presidente, —contestó César estrechando la mano que le ofrecía..


  —Cuánto tiempo sin verte por aquí...


  —Sí. Así es. Mucho tiempo.


  —Siéntate ahí en el tresillo... Estaremos más cómodos...


  —Como usted quiera...


  —¿Te molesta si fumo?, —preguntó el presidente, mientras se sentaba.


  —No. En absoluto, —contestó César sentándose también..


  —Verás, César... Tú sabes que yo te aprecio mucho. Que te he apoyado mucho. Que, empezando de becario en esta casa, has llegado a lo máximo. Y que yo siempre te he defendido...


  —Así es, don Lorenzo. Y yo le estoy muy agradecido.


  —También es cierto que yo nunca te he dicho lo que debes hacer ni te he impuesto lo que debes decir...


  —También es cierto... Y yo siempre le he puesto como ejemplo de empresario de medios de comunicación... Usted no es como otros que, por el simple hecho de pagar, imponen sus criterios...


  —Bueno, simple hecho de pagar lo que se dice simple no lo es... Y menos en tu caso. Creo que tú, precisamente, más que simple tienes un sueldo complejo... Pero es igual...


  —Quería decir que usted siempre ha creído en la libertad de prensa...


  —Y creo. Y creo. Lo que pasa es que ahora se acercan tiempos duros y me gustaría saber si puedo contar contigo... Nada importante, pero si me gustaría saber si puedo contar contigo...


  —Hombre, don Lorenzo... Ya sabe... Según...


  A César en aquel momento le vino a la cabeza el texto del correo electrónico que había recibido la madrugada del sábado pasado: “Se acercan tiempos duros. Ten cuidado con lo que dices a partir de ahora, aunque quien te lo pida sea una persona importante”.


  Y se puso en guardia.


  —Ya sabe, según..., no. ¿Puedo contar contigo, —aseveró don Lorenzo—, sí o no?


  —Verá, presidente... es que yo no sé... Yo siempre le he sido fiel, pero en cosas que...


  —¿En qué cosas?


  —No sé... Hay cosas que están por encima de uno...


  —No te escondas, César... Y menos ahora. Claro que hay cosas que están por encima de uno, pero por encima de todas está la lealtad...


  —Ya, pero...


  —La lealtad, César... Y yo siempre te he sido leal... En cambio, tú me has sido, a veces, desleal. Pero yo no te he dicho nada. He aguantado tu deslealtad en silencio. Ahora sí. Ahora te pido lealtad. Ahora la necesito. Ahora tienes que demostrármela.


  —Por favor, don Lorenzo... No diga eso... Yo no le he sido nunca desleal con usted. Eso que dice no es verdad...


  —Eso es verdad. Y tú lo sabes. ¿O no es verdad que te has estado acostando con mi mujer todo lo que has querido?


  Al oír las últimas palabras del viejo presidente, César se quedó de piedra. No sabía que responder a una pregunta tan directa. Y eso que siempre presumía de su capacidad de improvisación. Su silencio se debía a que su cabeza sólo intentaba, a toda velocidad, buscar la justificación adecuada.


  Una justificación a una respuesta afirmativa que no tenía más remedio que dar. No podía negar la evidencia, pero sí dar una respuesta tan vaga que se pudiese disolver en el viento tan rápidamente como se disolvían, en aquel momento, los círculos de humo que exhalaba don Lorenzo... Y eso no era tan fácil.


  De pronto, sonó el teléfono móvil del presidente... A don Lorenzo le sonó raro. Muy poca gente le llamaba por el móvil. Lo sacó del bolsillo de su chaqueta. Miró la pantalla y abrió la comunicación...


  —Dime, Donoso...


  —Don Lorenzo... Es un tema difícil, pero tengo que decírtelo...


  —Venga, habla... Di lo que sea...


  —Viejo amigo, tengo que decirte que Marina se ha intentado suicidar...


  —¿Marina? ¿Mi mujer? ¿Qué se ha intentado suicidar?


  —Sí. Marina. Tu mujer.


  —Dios mío, qué locura...


  —Pero no te preocupes, parece que la han cogido a tiempo... Se encuentra internada en la Clínica Ruber, en la calle Juan Bravo... Yo voy ahora mismo hacia allí...


  —Yo también voy. Allí nos vemos...


  Don Lorenzo cortó la comunicación. Se guardó el teléfono en el bolsillo. Apagó el habano y se levantó lentamente del tresillo.


  César también se levantó. Había oído la conversación y estaba más demacrado aún...


  —Lo siento, presidente. De verdad que lo siento. Si puedo hacer algo, cuente conmigo...


  —Ya hablaremos, César... Ya hablaremos.


  



  VII


  La Clínica Ruber es muy pequeña pero tiene un gran prestigio en Madrid. A ella acuden gente famosa y adinerada con mucha frecuencia. Y como sólo tiene una puerta, siempre hay algún periodista del corazón, aposentado frente a ella en el centro del bulevar de Juan Bravo, en busca de alguna noticia relacionada con ese mundo tan popular.


  Esta vez, la periodista que estaba esperando que surgiera la noticia era Ana Carbonell, la amiga intima de César Arena. Un mensaje de móvil enviado por el famoso locutor le decía que se dirigiese al Ruber porque allí había noticia de alcance. No especificaba más.


  Y era raro. No es normal que entre periodistas se avisen de las noticias. En periodismo lo importante es la primicia y la exclusividad. Y, aunque ella y César se querían a su manera, era muy raro que se avisasen de dónde estaba la noticia. La noticia, y siempre lo habían hablado, es para quién la consigue.


  Pero, si raro era que César la avisase, más raro era aún que sólo estuviese ella esperando la importante noticia. No tenía sentido que no hubiese nadie de la Cadena de Radio de César. Incluso, que no hubiese alguien de su grupo de comunicación. Todo muy extraño. Ya averiguaría por qué...


  De pronto, un Mercedes Benz negro aparcó en la puerta de la clínica, Ana Carbonell se levantó para ver quién salía del cochazo. Posiblemente no fuese nadie que a ella le pudiese interesar, pero había que estar atenta a todos los movimientos por si acaso.


  Pero cuando vio salir del coche a don Lorenzo Vera, el poderoso empresario de la comunicación, el jefe de César, empezó a entender el por qué del mensaje y la razón por la que no había nadie junto a ella esperando la noticia. La noticia era relativa al presidente del Grupo Vera Ediciones y en ningún medio de dicho grupo se iba a hacer pública.


  Ana cruzó la calle todo lo deprisa que le dejaban los coches que pasaban a toda velocidad e intentó llegar hasta don Lorenzo, pero no pudo hacerlo. El viejo había entrado en la clínica a toda velocidad. Y seguirle dentro era imposible. La dirección de la clínica tenía prohibido el paso toda persona ajena a ella y más prohibido aún si esa persona era periodista.


  ¿A qué había ido Lorenzo Vera a la Clínica Ruber? Tenía que ser por algo importante. Muy importante. Los peces gordos solo se les ve en las clinicas cuando el asunto es grave. Y ella lo averiguaría.


  



  VIII


  Cuando el Presidente del Grupo Vera Ediciones entró en la habitación en la que estaba Marina se encontró en ella a Donoso. Su mujer se encontraba dormida. Tenía la respiración asistida y en el reverso de su mano derecha un catéter por el que le suministraban un suero que le llegaba de una bolsa colgada de una barra de aluminio con ruedas.


  —¿Cómo está, Donoso?, —preguntó Lorenzo nada más entrar.


  —Parece que bien... Acaba de verla un médico y cree que ya ha pasado el peligro... Aunque, por lo visto ha estado muy mal.


  —¿Cómo ha sido todo?


  —No está muy claro. Según me han dicho, una de las chicas que sirve en tu casa entró en vuestra habitación a no sé qué cosa y la encontró tumbada sobre la cama semiinconsciente. Cuando vio lo que pasaba se asustó y llamó a Manuela, la cocinera, y ella fue la que llamó a una ambulancia y luego me llamó a mí. Yo le dije que la ambulancia la trajera aquí y eso es todo.


  —¿Qué es lo que ha tomado?


  —Un montón de pastillas. No te puedo decir más.


  —Dios mío... ¿Por qué habrá hecho una cosa así?


  Donoso no quiso contestar a la pregunta. Quería demasiado a aquel hombre como para hacerle daño... Ahora serviría de poco decirle que toda la culpa era suya por haber perdido la cabeza por aquella mujer y por consentirle todo lo que le consentía... Bastante dolor le había causado y le seguía causando como para echar más leña al fuego...


  En ese momento, llamaron a la puerta. Y sin esperar respuesta, ésta se abrió y apareció en ella Silvia Vera, la hija del presidente...


  —Hola, papá..., —dijo saludando a su padre al tiempo que se acercaba a él y le daba un beso en la mejilla. —Hola, Donoso...


  —Hola, hija..., —contestó el padre.


  —Hola, Silvia, —saludó Donoso.


  —He venido en cuanto me he enterado...


  —Gracias, hija...


  —Me ha llamado Ernesto y me lo ha contado todo... ¿Cómo está ?


  —Me dicen que mejor. Parece que fuera de peligro...


  —Me alegro, papá. Pero más me alegraría, y siento insistir en ello, si aprovechases la circunstancia para separarte de una vez por todas de ella...


  —Silvia, hija... Este no es el momento... Ha estado a punto de suceder una tragedia...


  —Para tragedia, papá, la nuestra desde que esa mujer entró en la familia... Ella es la causante de todas nuestras desdichas... Incluso de la muerte de mamá...


  —Silvia, por favor... Te ordeno que te calles... ya sabes cual es mi opinión... Y te repito, en cualquier caso, que éste no es el lugar ni el momento más apropiado para discutir del tema...


  —Cualquier sitio y cualquier momento es bueno para intentar solucionar el problema más gordo que tiene nuestra familia...


  —Silvia, por favor..., —intervino Donoso. —Haz caso a tu padre...


  —Déjame, Donoso... Esto es cosa de familia y tú no perteneces a ella...


  —¡Sal de esta habitación! —exclamó el viejo, enfurecido. —No te consiento tu falta de respeto...


  En ese instante, volvieron a llamar de nuevo a la puerta. Los tres se volvieron hacia ella sin decir palabra... Unos segundos después, la puerta se abrió y apareció un hombre...


  —Buenas tardes a todos. Soy el doctor Iglesias, director de la clínica...


  —Buenas tardes, —contestó don Lorenzo en nombre de todos.


  —Me he enterado que estaban ustedes aquí y quería saludarles e informarles de la situación en la que se encuentra la enferma...


  —Gracias. Pero, antes de hacerlo, espere un momento... Mi hija se estaba despidiendo... Se marcha. Hasta luego, Silvia..., —terminó diciendo don Lorenzo al tiempo que cogía a su hija del brazo y la acompañaba a la puerta.


  En la cara de Silvia se reflejaba el enfado que le producía la situación pero la aceptaba. Su padre no le perdonaría nunca que le contradijese lo más mínimo delante de un extraño.


  Cuando hubo salido, don Lorenzo volvió al centro de la habitación a reunirse con el doctor y con Donoso.


  —Ya puede contarnos lo que sea... Yo soy el marido de la enferma y este hombre que me acompaña es como si fuese mi hijo... Puede hablar delante de él...


  —Solo quiero decirles que ella está bien. Mucho mejor de lo que aparenta. Parece ser que ha tomado, en gran cantidad, una especie de cóctel variado, compuesto de somníferos, antidepresivos y tranquilizantes que la han llevado al borde de la muerte. Ha sido una suerte que la encontrasen tan pronto. Si la descubren sólo una hora después hubiera sido demasiado tarde. Le hemos hecho un lavado de estómago y parece que está reaccionando positivamente.


  —Gracias, doctor, —dijo don Lorenzo...


  —Ahora la mantenemos dormida pero, como les digo, está mejor de lo que aparenta... Hemos llamado a un psicólogo para que la vea cuando se despierte y estamos a la espera de los resultados de unos análisis que le hemos hecho para conocer el estado en el que se encuentra el feto...


  —¿Cómo ha dicho, doctor?, —preguntó Donoso como tocado por un resorte.


  —Qué queremos saber cómo está el feto..., —contestó el médico un tanto sorprendido y algo temeroso por la reacción de Donoso. —Es que está embarazada...


  Donoso se volvió hacia don Lorenzo y solo pudo ver cómo su viejo amigo se derrumbaba sobre una silla que había a los pies de la cama... Se acercó a él y al ver el sudor que resbalaba sobre su cara pálida, le hizo un gesto al doctor para que se acercase...


  El facultativo se acerco y tomó el pulso del presidente mientras Donoso abría la ventana de la habitación para que entrase el aire...


  —Perdonen, pero no sabía que...


  —No se preocupe, doctor... No tiene que decir nada... Don Lorenzo está muy cansado... Y eso es todo. Ha tenido un día muy duro...


  —Pero, ¿no sabía que su mujer estaba embarazada?


  —Pues..., —dijo dudando Donoso, —sí... supongo que sí, pero es que está muy tocado con lo de las pastillas, el peligro que ha corrido su esposa y el peligro que aún puede correr su hijo....


  —Ya, claro..., —indicó el médico.


  —¿Te encuentras mejor, Lorenzo?, —preguntó Donoso.


  —Sí. Mucho mejor, —contestó el viejo presidente.


  —Por cierto, doctor, —dijo Donoso—, espero de su discreción sobre todo lo que ha ocurrido aquí... Aquí no ha pasado nada. Pero nada de nada.


  —Por supuesto...


  —Nos gustaría que no se supiese nada de lo que ha pasado aquí... Ni la señora se ha intentado suicidar, ni está embarazada, ni el señor Vera ha tenido un pequeño desmayo... De ser así, sabremos recompensarle.


  —No se preocupe... Es nuestra obligación como médicos. Aquí sabemos guardar secretos. Mejor que en cualquier otra clínica...


  Y era cierto. En la Clínica Ruber sabían guardar los secretos mejor que en ninguna otra clínica. Con lo que no contaba el doctor Iglesias ni ninguna de las personas que le acompañaban era que Silvia, cuando salió, se había quedado en el pasillo y había abierto un poco y sin hacer ruido la puerta de la habitación y lo había oído todo. Y también se había quedado de piedra cuando oyó que Marina estaba embarazada.


  


  IX


  El salón comedor de la casa de Ernesto Ramírez y Silvia Vera, situada en el barrio de Salamanca de Madrid, era amplio y magníficamente decorado.


  En aquel momento, el matrimonio se encontraba cenando, como casi siempre, en silencio. A Ernesto no le apetecía nunca hablar de sus asuntos en la empresa y no se le ocurrían otros temas de los que conversar con su mujer y Silvia no acertaba nunca con los temas que le gustaban a su marido. Los dos habían decidido tácitamente no hablar durante las cenas.


  Pero aquella noche era especial. Sobre todo para Silvia. Aquella noche la hija del presidente del Grupo Vera Ediciones tenía una noticia bomba que darle a su marido. Y, además, quería sorprenderle con ella. Entre otras cosas, por si la sorpresa ponía en marcha su actividad sexual. Una actividad sexual que él tenía parada desde hacía tiempo y, en cambio, ella mantenía en plena sazón.


  —He ido a la clínica a ver a Marina, —dijo ella sin darle demasiada importancia.


  —Me parece bien. ¿Y cómo está?, —preguntó Ernesto, mostrando un falso interés.


  —Dicen los médicos que mejor.


  —Me alegro.


  —Dicen que estuvo a punto de morir. Por lo visto se tomó un cóctel de tranquilizantes... Menos mal que la descubrieron a tiempo..


  Pero el tema no le interesaba nada a su marido que seguía, como siempre, ensimismado. Silvia le miró y al verle pasar de todo, hizo un gesto de rabia y cambió su plan, atacando por las bravas.


  —De lo que no estaban seguros los médicos, esta tarde, era de si salvarían al niño, —dijo Silvia recalcando las palabras.


  —¿Cómo?, —preguntó Ernesto saliendo de su pasotismo. —¿Cómo has dicho?


  —Que no saben si se salvará el niño..., —repitió Silvia despacio, esta vez sintiendo una satisfacción enorme al decirlo.


  —¿Estaba embarazada?


  —Por lo visto, sí...


  —Parece increíble...


  —Pues, ya ves...


  —No será de tu padre...


  —Cualquiera sabe... El caso es que es hijo de su mujer y como él lo reconozca ya no voy a ser yo la única heredera..., —dijo con maldad Silvia aunque a ella el tema de la herencia le diese igual. —Como lo reconozca, a repartir...


  —Eso no puede ser... Exigiría, en tu nombre, una prueba de paternidad con comparación de ADN y se demostraría que no es hijo de tu padre...


  —¿Y cómo vas a conseguir hacer esa prueba, aunque sea en mi nombre?


  —Con una orden judicial...


  —Si mi padre lo reconoce no hay juez que ordene una prueba así...


  —Eso está por ver... Ya veríamos que pasa si se llegase a solicitar...


  —Allá tú..., —dijo la mujer como dando por concluida la conversación.


  Pero la conversación no se había acabado. Solo tomaba un respiro. Un respiro que necesitaba Ernesto para pensar.


  Menudo contratiempo para él. Con esto no contaba nadie. Sabía, por Luís Lozano, que Marina tenía problemas. Problemas que habían derivado en el intento de suicidio pero lo del embarazo era más grave. Claro que a lo mejor resultaba que este embarazo era bueno para sus intereses. Seguro que no era hijo del viejo. Tenía que ser de alguno de los que se acostaban con Marina y si conseguía averiguar de quién era podría chantajear al viejo para que le cediese ya la presidencia ejecutiva del Grupo... ¡Era el camino más fácil y el más rápido! Su suegro no podría aguantar un escándalo de ese calibre.


  —¿Lo sabía tu padre?, —preguntó Ernesto.


  —¿Qué tenía que saber mi padre?


  —Lo del embarazo de Marina... ¿Qué va a ser?


  —Por supuesto.


  —Qué raro que no nos haya dicho nada, ¿no te parece?


  —¿Y por qué iba a decirnos nada?


  —No sé... Porque es una alegría ser padre, ¿no?


  —¿Y tú que sabrás?, —comentó Silvia entre dientes.


  —¿Qué has dicho?


  —Nada. Que yo qué sé por qué no nos lo habrá dicho...


  —Todo esto es muy raro... Me huele a que no tenía ni idea del embarazo. Es más, creo que el intento de suicidio es por causa de ese embarazo.


  En ese momento, sonó el teléfono móvil de él. Ernesto lo sacó de su bolsillo, miró la pantalla con cierta inquietud pero al reconocer el numero pulsó la tecla verde...


  —Dime...


  —Ernesto, soy Luís Lozano...


  —Ya. Te he reconocido... Dime...


  —Sabes lo de Marina, ¿verdad?


  —Sí. Lo sé.


  —¿Recuerdas que te dije que tenía problemas?


  —Lo recuerdo.


  —Los problemas eran y son que está embarazada.


  —Lo sé también.


  —Pero lo que no sabes es que el embarazo no es de su marido...


  —¿Cómo?¿Y de quién es?, —preguntó Ernesto cínicamente.


  —No lo sé aún. Pero lo que sí sé también es que hay ciertas sospechas de que no ha sido un suicidio... Bueno, sí... Pero un suicidio inducido por alguien... Un intento de asesinato, vaya...


  —¡No! —exclamó el marido de Silvia.


  —Todavía sólo son indicios. Pero la policía tiene algunas dudas que resolver...


  —Pero... ¿Quién te lo ha dicho?


  —En la Secretaría de Estado de Comunicación sabemos muchas cosas...


  —Ya veo, ya...


  —Bueno, te dejo... Solo quería que lo supieses para que usases la información como mejor convenga a tus intereses... Bueno, a tus intereses y a los nuestros y ya sabes a qué me refiero.


  —Por supuesto. Gracias, Luís...


  —Por cierto, un día me dijiste que tenías amigos en el poder judicial, ¿no?


  —Los tengo, sí.


  —Pues, úsalos. Los indicios de la policía sobre lo de Marina con cierta influencia en un fiscal o un juez pueden pasar a ser una acusación en regla... Y quién tiene más motivos para desear el suicidio de Marina es su marido si sabe como creo que sabe que el niño no es suyo... En fin, tu mismo... Adiós, Ernesto.


  Ernesto cortó la comunicación y volvió a guardarse el móvil en el bolsillo. Silvia, que había oído parte la conversación, esperaba que su marido le dijese algo. No se había enterado de casi nada pero, por los gestos y el tono de Ernesto, sabía que algo gordo había pasado...


  Pero su marido no dijo nada. Se levantó de la mesa y se dirigió a su despacho que estaba en una habitación contigua al salón comedor...


  Silvia se quedó boquiabierta. Esperando. Sin embargo su marido, como siempre, no la tomaba en cuenta. Pasaba de ella.


  —Eres un mal nacido. Ya me has cansado. Te arrepentirás, —dijo en voz alta.


  Pero su marido acababa de entrar en su despacho y cerrar la puerta tras de él y no pudo o no quiso oírla.


  Lo único que se pudo oír en el salón fue el sonido del móvil de Ernesto que sonaba y sonaba y el Vicepresidente del Grupo Vera Ediciones no respondía.


  


  X


  Al mismo tiempo que Ernesto cerraba la puerta de su despacho tras de sí, César Arena abría la de su apartamento seguido de Ana Carbonell. Los dos periodistas habían comido en un restaurante cercano y se dirigían a acostarse. A acotarse a dormir. O al menos, eso es lo que repetía César.


  Durante la cena habían repasado la situación. Por fin Ana había entendido la discreción con la que se llevaba el tema. No podía ser de otra manera. Después de que hubiera entrado don Lorenzo en la Clínica Ruber, ella había usado de toda su experiencia para averiguar que pasaba en el hospital en relación con una persona tan importante, pero le había sido imposible. El hermetismo era total. Y el personal de la Clínica tenía experiencia en ello. Allí la discreción era norma de trabajo.


  Cuando entraron en el espacioso y diáfano apartamento, César como un autómata se dirigió al rincón en el que estaba el ordenador...


  —Lo que no tengo claro es por qué se ha querido suicidar una mujer como Marina Caballero..., —dijo la periodista, dejando su bolso sobre la mesa que había cerca de la cocina americana. —Lo tiene todo...


  —No lo creas, Ana..., —apuntó César encendiendo el PC.


  —Es joven, guapa, tiene pasta y un marido que le consiente todo...


  —Ya, pero no es feliz...


  —¿Te la has tirado?


  —Es posible que durante un tiempo de su vida aspirase a vivir así, —dijo César sin darse por enterado de la pregunta—, pero enseguida se dio cuenta de que lo que quería era amor. Enamorarse de un hombre que la quisiese...


  —Tu jefe la quiere...


  —Sí, pero ella no le quiere a él...


  —¿Te la has tirado o no?


  —Puede que en un momento, —siguió el periodista—, a ella le gustase que la quisiesen, que la adorasen como a una diosa, que le diesen todos los caprichos que le apetecían... Pero después a ella lo que le pedía el cuerpo era querer... Querer más que ser querida. Dar más que recibir.


  —¿Pero me quieres decir si te has acostado con ella, tío? ¡Qué barbaridad! Pareces sordo...


  —¡Sí! ¡Si me he acostado con ella! —casi gritó César.


  —¿Qué pasa?


  —Nada. ¿Qué va a pasar? A mí me da igual.


  —Entonces, ¿a qué viene tanta insistencia en la preguntita?


  —Morbo de mujer...


  Pero ya César no la oía. El ordenador se había encendido y el locutor dirigió el ratón hacia el correo electrónico. Esta vez no pinchó el Explorer como hacía siempre. Esta vez tenía un presentimiento... Y en efecto, enseguida apareció un mensaje nuevo. Tenía la misma dirección desconocida del que había recibido días antes. Respiró hondo y no dudó en abrirlo.


  “Querido César: Mañana, cuando empieces la tercera hora del programa, tienes que decir que Marina Caballero, la mujer del Presidente del Grupo Vera Ediciones, está embarazada. Si no lo haces, atente a las consecuencias. Sabemos muchas cosas de ti. Un amigo”.


  —¡Dios mío! Marina está embarazada... Y se ha querido suicidar estando embarazada..., —dijo en voz alta César.


  —¿Qué dices...?, —preguntó Ana desde el otro lado del apartamento, mientras se ponía en la cocina un vaso de agua con hielo. —¿Tienes otro mensaje raro?


  —¿Raro? ¡Madre mía! Es otra amenaza en toda regla... Ven y léelo...


  En ese momento, sonó el teléfono móvil del locutor...


  —Lo que me faltaba... ¿Quién me llamará a estas horas?


  —Alguna piba aburrida..., —dijo Ana acercándose al ordenador.


  —Joder, Ana... Siempre igual, —indicó César, dirigiéndose al tresillo donde había dejado la chaqueta...


  Cuando llegó, sacó el móvil y miró la pantalla. En ella aparecía Numero Privado... Dudo en cogerlo pero, al final, estableció la comunicación...


  —Dígame...


  —César, soy Lorenzo Vera, el presidente...


  —Buenas noches, presidente..., —dijo César, sorprendido.


  —Me imagino que mañana te llegaran todos los rumores del mundo sobre la salud de Marina, mi mujer... Te ruego que solo digas que sufrió una simple bajada de tensión y se asustó. Y que por eso se fue a la clínica Ruber a hacerse un chequeo...


  —Como usted diga, presidente... ¿Algo más?


  —Nada más. Gracias. Recuerda lo que te he dicho. Te estaré muy agradecido.


  —No se preocupe, don Lorenzo... Si se produce el rumor, lo desmentiré diciendo que solo fue una bajada de tensión...


  —Gracias, César... Adiós.


  —Adiós.


  El locutor cortó la comunicación y se sentó en el tresillo.


  —¡Qué fuerte lo del correo, tío! ¿Y qué es lo que pueden saber de ti? Seguro que saben lo del lío que tuviste con Marina... —dijo Ana acercándose. —¿Y ahora que te pasa? Me ha parecido que hablabas con el gran jefe...


  —Con él hablaba...


  —¿Y qué quiere a esta horas...?


  —Que mañana en el programa desmienta todo lo que se diga de su mujer...


  —¿Lo del embarazo también?


  —Eso ni me la ha mencionado... Así qué imagínate si se me ocurre decirlo...


  —¡Que barbaridad! ¿Y qué vas a hacer? Por un lado te dicen que digas lo del embarazo y por otro que lo niegues todo...


  —No lo sé... No lo sé... Déjame pensar...


  —Te dejo, te dejo ... Es más, pensemos los dos porque me temo que es lo único que vamos a hacer juntos esta noche...


  



  XI


  El restaurante Asador Molinero estaba, como siempre a rebosar. Su cordero asado al estilo castellano es delicioso y a la gente le gusta comerlo en su justo punto y recién hecho como lo hacen allí. Pero al juez Juan Pedro Palacios lo que le deleita de verdad de Asador Molinero son los riñones de cordero a la parrilla que también preparan en el restaurante. No siempre tienen y cuando lo tienen es un plato escaso, por eso hay que encargarlo con tiempo o preguntar si ese día lo tienen para reservarlo.


  Lógicamente, Ernesto Ramírez sabía de esta pequeña debilidad del juez y aquel día había procurado que todo estuviese perfectamente preparado cuando le invitó a comer en el citado restaurante de la Avenida de Europa. Tenía que consultarle importantes temas legales de una manera impersonal y anónima. No se fiaba de los abogados de la empresa.Y, logicamente, saber hasta donde llegaba su influencia en el Poder Judicial.


  Y en una mesa de un rincón comían en ese momento los dos amigos y compañeros de carrera...


  —Te veo algo desmejorado, Juan Pedro. Algo pálido, —dijo Ernesto.


  —Será que trabajo mucho..., —contestó el juez.


  —Hay que trabajar menos, amigo... Lo único que importa, de verdad, es la salud...


  —Bueno, la salud y el dinero... Sobre todo el dinero...


  —Hombre... Y el amor. No lo olvides.


  —¡Bah! El amor solo trae complicaciones...Claro, que a ti como te sobra el dinero...


  —No creas, no creas... El viejo es duro de pelar...


  —Me imagino. Tu suegro es de la vieja escuela y esa escuela no entrega la cuchara hasta después de muerto.


  —En cualquier caso, lo tuyo es peor... Lo reconozco.


  Yo sería incapaz de ser juez... Y, además, por cuatro duros... No dormiría por la noches pensando en la gente y en las sentencias que tendría que dictar...


  —A todo se acostumbra uno. Aunque ahora también yo duermo poco...


  Esta última frase Juan Pedro la dijo entre dientes y casi pareció un suspiro...


  —¿Cómo has dicho?, —preguntó Ernesto.


  —Nada. Cosas mías. Que ahora, no sé por qué, duermo menos de lo habitual...


  —Las preocupaciones y las dudas son malas compañías en la cama... Y hablando de preocupaciones y dudas... Aprovecho que eres juez y te hago una consulta jurídica... Una duda...


  —Te recuerdo que tú también eres abogado...


  —No me hagas reír, Juan Pedro... Yo soy licenciado en derecho que no es lo mismo... Pero de eso a ser abogado... Tú sabes que yo hice derecho por eliminación y terminé la carrera porque soy un tipo con suerte... Pero saber, sé más bien poco...


  —Eso sí es verdad... En lo que estabas especializado era en ligar tías con dinero... Recuerdo que parecía que las olías... Siempre sabías en el grupo cual de las chicas era la rica heredera...


  —Bueno, a lo que iba... Supongamos que una mujer se queda embarazada. Pero resulta que el embarazo no es de su marido. Y aunque no es suyo, reconoce al hijo. Le da la gana o no quiere escándalos, es igual, pero el caso es que lo reconoce. Hasta ahí todo normal. Mi pregunta es: ¿puede cualquier persona que lo sepa pedir una prueba de paternidad a un juez para que se compruebe que ese hijo no es de ese padre?


  —¿De quién se trata, Ernesto?


  —Es un caso supuesto. No me hagas preguntas...


  —No. No lo puede hacer. Solo lo puede hacer el que se supone que es su padre biológico... Nadie más. Si cree que es su padre biológico sí puede hacerlo, si no es así, nada. ¿Quién se supone que es su padre biológico?


  —Que más quisiera yo que saberlo..., —dijo Ernesto entre dientes—. Entonces, ¿si el marido lo reconoce, aunque no sea suyo, todo es correcto y todo es legal?


  —Así es.


  —¿Y nadie puede ir contra ese hecho salvo el padre biológico?


  —Nadie. Solo el padre biológico. ¿Pero me quieres decir de quién estamos hablando?


  —Nada. Es un supuesto.


  —¿No te estará refiriendo a Marina y a tu suegro?


  —No, —contestó Ernesto cínicamente. —Qué va... ¿Cómo puedes pensar eso? Además, Marina está internada en una clínica...


  —¿Cómo?, —preguntó alarmado Juan Pedro, aunque trató de disimular. —¿Qué está internada? ¿Qué le pasa?


  —La verdad es que no lo sé , —volvió a decir el cínico del empresario. —Me lo dijo la otra noche Silvia, mi mujer. Pero nada grave creo... Por lo visto se ha intentado suicidar, pero ya está bien...


  —¿En qué clínica está?


  —En la Clínica Ruber, pero creo que hoy le daban el alta... ¿Piensas ir a verla?


  —No, no..., —dijo el juez un tanto azorado. —Lo preguntaba por simple curiosidad.


  Pero ya la conversación había entrado por un derrotero raro que no paso desapercibido a Ernesto...


  —Ahora que caigo..., —dijo el yerno de don Lorenzo.


  —Vaya cabeza la mía.... Tú conoces a Marina, ¿verdad? Claro... Claro que la conoces. Te la presenté yo en una fiesta...


  —Sí. Tu me la presentaste... Desde entonces no la he vuelto a ver... ¿Me perdonas un momento? Es que tengo que ir al lavabo..., —indicó el juez levantándose de la mesa...


  —Por supuesto, por supuesto...


  Juan Pedro se levantó y se dirigió hacia los servicios.


  —Anda sí, ve. Aclárate un poco que creo que se te van a indigestar los riñones a la parrilla... Así que eres tú... Mi buen amigo el juez es el padre de la criatura..., —dijo en voz alta Ernesto. —¡Qué calladito te lo tenías, bribón!


  —¿Decía algo el señor?, —preguntó un camarero que le había oído hablar.


  —No. Nada. Que hay veces, aunque parezca imposible, que te toca la lotería sin jugar...


  —No le entiendo, señor...


  —No me haga mucho caso, —y continuó hablando entre dientes. —Qué fácil me lo has puesto, amigo mío.


  Hoy es mi día de suerte. Empezarás por buscar influencias en el poder judicial para que acusen a don Lorenzo de inducción al suicidio y terminarás pidiendo que te hagan las pruebas del ADN.


  Cuando el camarero se alejó, vio aparecer por entre las mesas a Juan Pedro. Le miró y una sonrisa malévola de dibujó en su rostro.


  Una sonrisa que se apagó de golpe cuando oyó sonar a su teléfono móvil y al cogerlo miró el número que aparecía en la pantalla.


  



  XII


  De nuevo el piano de la cafetería Gentleman sonaba cansino y decadente acompañando las veladas vespertinas de todas aquellas personas que decidían pasar un rato agradable, sin prisa y en buena compañía.


  Y de nuevo, una tarde más, Donoso estaba escuchando sus canciones preferidas tomando su ron con coca-cola... Y mientras escuchaba el piano, su cabeza daba vueltas a toda la serie de situaciones que se habían producido en los últimos días... El intento de desplazar del poder a Lorenzo, la tentativa de suicidio de Marina, su embarazo... Malos tiempos para su amigo...


  En ese momento sonó el móvil... Donoso lo sacó de su bolsillo y miró la pantalla. En ella aparecía el nombre de Rafael Vila, el inspector de Hacienda, y estableció la comunicación...


  —Hola, Rafa, ¿qué tal?


  —Bien, ¿y tú?


  —Yo muy bien. A estas horas y siempre que puedo en Gentleman... Pero, dime...


  —Te llamo por lo del tema del otro día. A Ernesto no le sale nada por ningún sitio... Lo tiene todo el orden...


  —Qué raro... Pero, en fin...


  —¿Sigo con lo demás?


  —Sí, por favor e infórmame de todo...


  —Así lo haré. Adiós.


  —Adiós.


  De pronto, mientras Donoso cortaba la comunicación y sin que él se diese cuenta, una mujer esbelta separó la silla vacía que había junto a su mesa y se sentó a su lado...


  —¡Silvia! —exclamó Donoso. —¿Qué haces aquí?


  —Escuchar buena música, como tú... ¿Eso que tomas es ron con coca-cola? ¿Tu famoso ron con coca-cola?


  —¿Famoso?


  —Sí. Al menos en casa. Se lo he oído decir a papá multitud de veces... Incluso, renegando de él... Una vez se lo puse y no le gustó nada... Y se preguntó como podía gustarte tanto a ti...


  Ante la cara de incredulidad mezclada con sorpresa de Donoso, la hija del gran Lorenzo Vera continúo hablando...


  —A mí me gusta mucho... También es mi bebida favorita... Lo que pasa es que a mi me encanta con ron Havana y un poquito de limón natural recién exprimido...


  —Es una variante..., —terminó por decir Donoso. —Qué raro encontrarte por aquí...


  —He venido a verte... Sé que vienes mucho por aquí y, como quiero hablar contigo, he pensado que éste era un magnífico lugar para hablarte...


  —¿Y de qué quieres hablarme?


  —De mi padre... De muchas cosas...


  —Tu padre no está nada contento con el numerito que le montaste en la clínica...


  —Es que Marina es la causante de todos sus males...


  —¿Todos sus males? Yo no veo ninguno...


  —¿Te parecen pocos males todo lo que se dice de ella?. Mi padre no se merece estar en boca de todo el mundo por culpa de su mujer...


  —Ese no es asunto tuyo... Y si lo fuera, una buena hija lo que tiene que estar es siempre apoyando a su padre...


  —Y lo hago...


  En ese momento, Silvia rompió a llorar...


  —¡Bah, mujer, no llores! Venga, anda..., —dijo Donoso, consolándola. —Nada en la vida merece tanto la pena como para llorar por ello...


  Pero Silvia no dejaba de llorar intentando disimular como podía para no llamar la atención...


  —¡Camarero! —exclamó Donoso, levantando la voz y haciendo una señal para que se acercara...


  El camarero se acercó pero con un gesto profesional no miró a la mujer que intentaba mantener una actitud normal.


  —Tráigale a la señora un ron con coca-cola, pero el ron que sea Havana y un poquito de zumo de limón natural aparte...


  —Si, señor, —contestó el camarero que no miró ni un solo instante a Silvia. A continuación, se dio la vuelta y se dirigió a la barra.


  —Siento haberme puesto así, Donoso..., —dijo ella.


  —No te preocupes, —contestó él. —¿Te encuentras mejor...?


  —Sí, gracias...


  —Estabas muy tensa... Es normal que te pase esto...


  —Que bueno eres conmigo, Donoso... Siempre fuiste bueno conmigo...


  Donoso, como siempre, mantuvo la discreción y no quiso siquiera sostener la mirada de Silvia... El la había visto casi nacer. La vio crecer y, hubo un momento, en plena juventud de Silvia que llegó a estar enamorado de ella. O, al menos, eso pensó. Después, olvido aquel hermoso sueño. El no era nadie y ella era la hija única de su amigo. Del hombre que lo acogió como a un hijo. Ella era la heredera del imperio y él no tenía más que el afecto de su padre.


  En ese momento, el camarero se acercó con el ron Havana, la coca-cola y el zumo de limón recién exprimido. Lo colocó todo junto a la mujer y sirvió el ron pero cuando iba a verter la coca-cola, Donoso le hizo un gesto para que no lo hiciera y se fuese.


  —¿Te gusta muy largo o más bien corto?, —preguntó el hombre, cogiendo la botella de cola.


  —Hasta arriba, —contestó ella, que poco a poco iba recuperándose.


  —Entonces... largo, —indicó Donoso, vertiendo el liquido negro sobre el ron. —El zumo de limón te lo pones tú... Ese es un toque personal...


  Silvia cogió el pequeño recipiente con el zumo de limón y echó un chorrito... Lo volvió a dejar sobre la mesa y metió un dedo en el vaso y removió el liquido resultante...


  —Ya sé que no está bien que haga esto con el dedo... Que es una guarrada. Ernesto me riñe mucho, pero a mí me gusta..., —dijo la mujer llevándose el dedo húmedo a la boca y secándose después con una servilleta de papel.


  —Si te gusta, hazlo... No tiene mayor importancia...


  Y sería una guarrada si se lo tuviese que beber otra persona, pero haciéndolo tú...


  —Eres un encanto, Donoso...


  —No creas... ¿Y de qué querías hablarme?


  —De Ernesto... Hasta ahora había estado ciega... No sé si de amor, pero ciega... Pero ya me he cansado... Se acabó. Me he dado cuenta de que Ernesto solo me quiere por mi dinero. Yo no existo. Para él solo existe el dinero y el poder. Y no se conforma con nada.


  —Mujer... No sé...


  —No digas nada, Donoso... Déjame terminar...


  —Pero, Silvia, es que... Bueno, es que me estás contando cosas personales y no sé si yo soy la persona adecuada para oírlas...


  —Lo eres... Sobre todo si te digo que Ernesto esta conspirando para acabar con papá... Quiere a toda costa ser presidente del grupo...


  —¿Y eso como lo sabes?, —preguntó él sin inmutarse.


  —Lo sé. Oigo conversaciones... Algunas muy raras.


  Otras veces no coge el teléfono aunque suene. Otras llamadas son de gente importante. Me hago la tonta y él cree que lo soy, pero de tonta no tengo ni un pelo... Me hago la tonta porque no he querido nunca competir con él... Yo también soy abogado. Y mucho mejor que él. Pero no he querido nunca hacerme valer. A mí siempre me ha dado igual. Además, lo hacía porque le quería... Pero ya estoy harta de sufrir desprecios y humillaciones... Ya no aguanto más. Y eso es lo que te he querido decir... ¡Ah! también sé que tiene aliados fuertes y que quiere chantajear a mi padre porque sabe que Marina está embarazada... Y lo sabe, entre otras cosas porque se lo dije yo. Pero esa ha sido la última estupidez que he cometido. Se acabó.


  —¿Dices que recibe llamadas raras y que otras veces no coge el teléfono?


  —Así es. En general, cada vez que suena el teléfono se pone muy nervioso... Luego, cuando ve la pantalla se tranquiliza o no lo coge.


  —¿Le has contado todo esto a tu padre?


  —No. No me atrevo. Pero tampoco se lo voy a contar. Te lo cuento a ti y tú sabrás que hacer con esta información...


  En ese momento, volvió a sonar el teléfono móvil de Donoso... El hombre metió de nuevo la mano en el bolsillo de su chaqueta y lo sacó... Miró la pantalla y vio Número Privado... Pero aunque no se identificaba, Donoso sabía que era don Lorenzo quién le llamaba... Sólo él le llamaba sin identificarse... Se giró un poco para que no le oyese Silvia y pulsó la techa verde...


  —¿Sí?.. ¿Cómo? ¡No puede ser! ¿Dónde estás? ¡Voy para allá!


  Donoso cortó la comunicación y se guardó el teléfono.


  —Perdona, Silvia, pero me tengo que ir.


  —¿Sucede algo grave?


  —Sí. La policía acusa a tu padre de ser el inductor del intento de suicido de Marina.


  


  XIII


  El sonido ronco del vibrador del teléfono móvil de Ernesto le despertó de su duermevela. Siempre le pasaba lo mismo. Después de hacer el amor se quedaba en una placentera sonnolencia.


  Se incorporó con cara de miedo pero al ver que era su mujer quien le llamaba se tranquilizó y optó por no cogerlo... No era el momento. Y, además, seguro que Silvia lo quería era chafarle el instante tan agradable que estaba viviendo con cualquier tontería... Lo importante ya lo sabía y el resto se lo iban a contar ahora... Se lo iba a contar Ana Carbonell en cuanto saliese del cuarto de baño en el que se estaba duchando...


  Su relación con Ana había empezado hacía un par de meses, cuando se conocieron a la salida de un cine en el que se había estrenado una película en la que el Grupo Vera Ediciones había colaborado en la producción y ella se acercó a preguntarle si se encontraba satisfecho con el resultado final del film y si el Grupo pensaba seguir invirtiendo en cine español. Ernesto, al verla, le dijo que aquel no era el lugar de hablar y la citó en su despacho al día siguiente.


  Al día siguiente él se dio cuenta de que Ana lo que quería, en realidad, era trabajar para la televisión del Grupo y que estaba dispuesta a hacer lo que fuese por conseguirlo. Y vaya si lo hacía. En la cama era una tigresa. Su sorpresa fue cuando descubrió que también se acostaba con César Arena y de que sabía una gran cantidad de cosas interesantes para él y sus ambiciones.


  En ese momento, Ana salió del cuarto de baño envuelta en una toalla grande y secándose el pelo con una más pequeña...


  —Vaya, ya veo que te has despertado..., —dijo la joven. —Menos mal, porque pensaba irme... Mira que te he dicho veces que no te duermas después, que me molesta mucho... ¿Qué pasa? ¿No coges el teléfono? Esta sonando...


  —Ya lo oigo pero no te preocupes. Es la pesada de mi mujer, —respondió cínicamente Ernesto. — Y en cuanto a lo de dormirme, lo siento. Yo hago lo que puedo. Pero es que eres increíble, nena, y me dejas muerto... Ven y siéntate aquí, a mi lado, y hablamos...


  —Pero si últimamente no hay quien hable contigo...


  —¿No sé por qué dices eso...? Lo que pasa es que últimamente vengo tan caliente que lo único que quiero es tenerte... Pero después...


  —Después te duermes...


  —Y dale... Bueno, ven... Anda, ven... ¿Qué me decías antes de César y de esa llamada que le hizo el otro día el presidente en tú presencia... ?


  —No. Primero hablemos de mi contrato en la televisión...


  —Te he dicho muchas veces que eso está hecho, lo que pasa es que aún no hemos cerrado con BROADCAST PRODUCCIONES el contrato del programa... Lo hago por ti. Creo que será el programa más importante de la próxima temporada y en él vas a estar tú... Si quieres un contrato para un programa menor, te lo hago mañana, pero creo que merece la pena esperar... Bueno, va... Cuéntame como fue la conversación y todo lo demás...


  —Pues..., —empezó a decir Ana, sentándose en el bode de la cama—. César estaba algo preocupado por un correo que acababa de recibir y en el que le amenazaban si no decía al día siguiente que Marina, la mujer del presidente, estaba embarazada... De pronto le sonó el móvil, lo cogió y era el presidente Vera. Le llamaba para pedirle que al día siguiente desmintiese todo lo relacionado con Marina y, por supuesto, lo del embarazo. Bueno, del embarazo no habló nada, eso lo dedujimos de la conversación que tuvieron. Después estuvimos hablando un rato y César decidió no decir nada sobre el tema, al día siguiente en el programa...


  —¿O sea que esa fue la causa de que no dijera nada?


  —¿Cómo dices?


  —Nada. Cosas mías. ¿Y cual se supone que fue la razón que te dio para no decir nada del embarazo en el programa?


  —Por cariño hacia Marina...


  —¿Cariño? Pero si se la está tirando...


  —Se la tiró... Hace tiempo. El ya no se está acostando con ella. Y, por consiguiente, no es el padre del hijo que va a tener Marina...


  —Eso ya lo sé...


  —¿Ah, sí? Tú lo sabes todo... ¿Y quién es?


  —Lo siento, pero no te lo voy a decir.


  —Es que, Ernesto, yo sí sé quién es. Y lo tengo confirmado. Cosa que dudo que lo tengas tú...


  —Es cierto, yo no lo tengo confirmado al cien por cien pero estoy seguro de saber quien es...


  —Es que yo lo sé al cien por cien porque he oído como los dos hablaban del tema hace unos días en la clínica... Y cuando digo los dos, me refiero a Marina y al padre de su hijo. Por fin, me colé en el hermético hospital y pude averiguarlo todo... Es más, los oí hablar en la habitación.


  —Está bien, lo reconozco... Eres la mejor... Y no solo en la cama... Eres la mejor en el periodismo...


  —Promete que me vas a contratar para hacer un programa en tu televisión...


  —Te lo prometo.


  —Es el juez Juan Pedro Palacios.


  —Lo sabía. Ese era mi principal sospechoso. Y yo nunca me equivoco. Soy un maravilloso detective... Hace unos días comí con él y, por su actitud cuando le hablé del tema, deduje que era él... Soy un genio...


  —No te pases... No eres tan genial...


  —Perdona, lo soy.


  —No lo eres porque César ha descubierto que eres tú quien le manda los correos electrónicos amenazándole y se está pensando denunciarte...


  —¿Y cómo sabes tú que soy yo quien se los manda?


  —Me lo ha dicho él. Lo ha averiguado y, ya te digo, se está pensando denunciarte...


  —No lo creo... No tiene lo que hay que tener.


  —No te fíes... Es un peligroso enemigo. ¿Y qué es lo que tienes contra él? ¿Qué sabes de él? ¿Con qué le amenazas?


  —Con nada. Pero como es un mierda, sabía que le acojonaría...


  —Te cuidado. Te repito que es peligroso. Es una estrella de la radio y te puede destrozar.


  —Nada. Las estrellas de la radio no son nada. Son lo que queremos los empresarios que sea... Son estrellas en función del micrófono por el que hablan... Nada más. Pero el micrófono no es suyo, es nuestro y en cuanto se lo cerramos no son nada. Ni siquiera aire. Además, César, por no obedecerme y negarse a decir lo de Marina, tiene los días contados en la Cadena... Es un problema de tiempo.


  


  XIV


  El Renault Megane de Donoso devoraba kilómetros a gran velocidad por la autovía de La Coruña camino de Torrelodones, un pueblo del noroeste de Madrid, famoso por ubicar en su termino municipal un casino de juego.


  El asesor y amigo personal del presidente del Grupo Vera Ediciones conducía automáticamente, sin apenas darse cuenta que lo hacía. Su cabeza estaba en otro sitio. Tenía que atar muchos hilos y unir muchas piezas que empezaban a escapársele de las manos. Los abogados de la empresa habían conseguido parar el golpe de locura que significaba la acusación de inducción al suicidio de Marina que habían hecho a don Lorenzo. Y, lo que era mejor, es que aún no se había filtrado a los medios de comunicación la noticia.


  El asunto no tenía pies ni cabeza. ¿A quién se le habría podido ocurrir una cosa así? ¿Quién había sido el autor de tal canallada? ¿Qué buscaba con ello? ¿Formaba parte de la conspiración que se estaba montando para quitar a don Lorenzo de la presidencia del Grupo? Porque si lo había promovido Ernesto todo era una locura mayor. Y eso parecía increíble.


  Pero la razón que le llevaba camino de un chalet de Torrelodones era aún más increíble. Quería estar seguro de que aquello que le había dicho Porky, un viejo amigo de los bajos fondos de Madrid era verdad.


  Y tenía que ser verdad. Porky no le mentiría nunca. Habían nacido en el mismo barrio, habían jugado juntos de niños y, aunque la vida les había separado, seguían manteniendo una cierta relación, sobre todo cuando había que pagar la fianza para poner en libertad a Porky o contratar a un buen abogado para que le sacase de algún lío.


  Y lo que le había dicho Porky era muy grave. Según su amigo de la infancia, Ernesto Ramírez tenía grandes deudas de juego. Y ese era un tema muy conocido en su mundo.


  Donoso se enteró del asunto por azar. Porky le había llamado para que le prestase algo de dinero con el fin de sentar la cabeza, como siempre, y ante la imposibilidad de encontrarle problemas a Ernesto con Hacienda y movido por la curiosidad de esas extrañas llamadas que recibía en su móvil y que le ponían tan nervioso, le preguntó a su amigo si le sonaba el nombre de Ernesto Ramírez... Y vaya si le sonaba. A Ernesto Ramírez lo conocía él y todo aquel que tuviera algo que ver con el mundo del póker. Bueno, del póker y de los dados y del bacarrá. Según le contó Porky, Ernesto era un jugador empedernido y ahora estaba pasando una mala racha. Tan mala que se hablaba de que tenia una deuda de juego que pasaba de los 120.000 euros... Se los debía a un tal Señor Martos, un prestamista muy peligroso...


  Y a ver al Señor Martos se dirigía ahora. Le esperaba en un chalet de Torrelodones y había conseguido llegar a él gracias a extraños contactos de su amigo de niñez.


  Casi sin darse cuenta, Donoso salió de la autovía y se dirigió, siguiendo un pequeño plano dibujado sobre la servilleta de papel de un bar, a la calle Buganvilla. Porky le había dicho que cuando llegase a esa calle, alguien le guiaría al chalet exacto.


  Y así fue. Aunque no hubiera hecho falta, la calle Buganvilla solo tenía tres villas y no era nada complicado averiguar cual era la de la cita. Donoso estaba seguro de que las tres eran del Señor Martos.


  Cuando llegó, un tipo salió de uno de los chalet y le indicó que le siguiese. Una gran puerta se abrió y Donoso entró con el coche. Avanzó unos cincuenta metros y se detuvo junto a una escalera que sabía hasta la puerta.


  Salió del coche y otro hombre desde lo alto de la escalera le indicó que subiese. Cuando estuvo arriba, le acompañó con modales refinados, pero sin decir una sola palabra, a un gran hall donde un hombre mayor con aspecto enclenque le esperaba sentado en un tresillo.


  Al verle entrar, el anciano se levantó y le ofreció la mano...


  —Bienvenido a esta casa, señor Donoso, —dijo amablemente el Señor Martos.


  —Muchas gracias, —contestó Donoso estrechando la mano que le ofrecía...


  —Siéntese, por favor... ¿Quiere tomar algo?


  —No, muchas gracias, —respondió el visitante mientras se sentaba.


  —Como quiera. ¿Y qué es lo que quiere saber de mí?


  —Bueno, la verdad es que ha llegado a mis oídos que Ernesto Ramírez, el yerno de don Lorenzo Vera...


  —Lo sé, lo sé..., —dijo el anciano interrumpiendo a Donoso. —Se quién es Ernesto Ramírez. Y sé quién es don Lorenzo Vera y quién es usted.


  —Perdón. Simplemente quería ponerle en antecedentes... El caso es que, como le decía, ha llegado a mis oídos que Ernesto Ramírez tiene una deuda de juego con usted y quisiera confirmarla... Ya sabe..., ¿a cuánto asciende, desde cuando, cuándo vence... ?


  —¿Viene usted en nombre de don Lorenzo?


  —No. El no sabe nada. He venido a título personal. Pero, por supuesto, le informaré en cuanto confirme los pormenores...


  —Bien. Ernesto es un gran jugador. Le conozco desde hace mucho. Siempre ha tenido altibajos... Cosa que en el juego es normal, pero desde hace tres o cuatro meses está en una racha tremendamente mala... Tan mala que ha necesitado de algún préstamo... Me ha ido pidiendo dinero para salir de la mala racha pero no ha salido... Y la deuda, a día de hoy, asciende a 150.000 euros... Los pagarés que me ha firmado vencen dentro de cuatro meses... Si no me paga nada de aquí a entonces, y suponiendo que no me pida nada más, dentro de cuatro meses la duda estará cercana a los 300.000 euros...


  El Señor Martos hizo una gran pausa, pero Donoso, que notaba como se le secaba boca, era incapaz de decir nada. Solo le quedaba mantener el tipo como mejor pudiese.


  —¿Se encuentra bien, señor Donoso?, —preguntó el Señor Martos.


  —Sí, —contestó Donoso. —Gracias. Me encuentro bien. —¿Y sería tan amable de decirme que ha presentado como aval a la hora de pedirle ese dinero?


  —En principio, nada. Su palabra. Sabemos quien es y creemos en su palabra. Nosotros sabemos esperar. Le recordamos, de vez en cuando, a cuanto asciende la deuda y esperamos. Seguro que dentro de cuatro meses nos pagará hasta el último euro...


  —¿Y si no lo hace, Señor Martos? ¿Qué pasará si no lo hace?


  —Lo hará, —afirmó con rotundidad el pequeño anciano pero sin perder la calma. —No sería bueno para nadie que no lo hiciese...


  El Señor Martos hizo otra gran pausa y, esta vez, buscó la mirada de Donoso que se la mantuvo como pudo...


  —Lo hará. Dice que en esa fecha no tendrá ningún problema de dinero. Si no fuese así, alguien que le quiera lo hará por él...


  En ese momento, Donoso sabía que no tenía que seguir más en aquel chalet. Que ya sabía lo que quería saber. Y que lo que había averiguado era la explicación de tantas cosas como estaban pasando sin ninguna explicación. Ahora si la había. Ahora había una explicación para su ambición sin limites.


  


  XV


  El despacho de Ernesto Ramírez en el Grupo Vera Ediciones estaba situado en una planta innoble, como él solía decir a sus amigos. Innoble porque en esa planta estaban ubicados también los creativos de publicidad de la empresa y ésta era una gente desarrapada, sucia y greñuda. Claro que Ernesto solo consideraba planta noble la que ocupaba el presidente del Grupo.


  La decoración del despacho estaba realizada con muchísimo gusto y se notaba que la había hecho un profesional.


  En ese momento, Ernesto descolgó el teléfono de la mesa y marcó un número que leía en la agenda de su teléfono móvil... Espero unos segundos... Sonó la señal de llamada y lo descolgaron...


  —¿Don Juan Pedro Palacios, por favor...?, —preguntó Ernesto.


  —Sí. Soy yo, —contestó el juez...


  —Soy Ernesto.


  —Hola, Ernesto


  —¿Me quieres contar que ha pasado?


  —No sé a qué te refieres...


  —¿A qué me voy a referir? A que ya no van a acusar a mi suegro de inducción al suicidio... A que todo ha quedado en aguas de borraja...


  —Ya te dije que probar esas cosas era muy difícil...


  —Eso ya me lo dijiste. Pero también me dijiste que hablarías con un fiscal amigo tuyo para que moviera el caso...


  —No he podido. No había base y era muy arriesgado...


  —¿Arriesgado? La policía creía que había base suficiente...


  —Eso parecía al principio, pero luego todo se desvaneció... Además, los abogados de tu suegro son muy buenos...


  —Pues, ya me dirás qué hago... Te dije que si querías que me callase lo tuyo con Marina había que complicarle la vida a mi suegro... Y, como me dijeron que había indicios de criminalidad te pedí que me echases una mano... Pero parece que no te ha dado la gana de hacer nada... Claro, que allá tú... Has preferido arriesgarte conmigo a hacerlo con un fiscal... Esa elección será tu problema.


  —Por favor, Ernesto... Estoy muy mal... Me estoy jugando mi carrera.


  —Peor estoy yo y también me estoy jugando la mía. No haberte acostado con Marina... Y, por supuesto, no haberla dejado embarazada...


  Juan Pedro no contestó. Se mantenía en silencio. Solo se le oía respirar.


  —¿Sigues ahí?, —preguntó Ernesto


  —Sí. Aquí sigo.


  —Estoy muy cabreado y muy decepcionado contigo...


  En ese momento, sonó el teléfono móvil de Ernesto que estaba encima de la mesa... El empresario, como siempre, lo miró con cierto temor, pero al reconocer el teléfono de Ana Carbonell, se dirigió al juez...


  —Luego te llamo, Juan Pedro... Porque esta conversación no ha terminado aún... Me debes una y gorda...


  Colgó el teléfono de mesa y pulsó la techa verde de su móvil...


  —Dime, Ana...


  —Ernesto, ¿sabes la noticia?


  —¿Qué noticia?


  —Lo de Marina.


  —No. Dime, ¿que ha pasado...?


  —Marina ha vuelto a intentar suicidarse y, esta vez, parece que lo ha conseguido...


  —¿Qué me dices? ¿Cómo lo sabes?


  —Es raro que no te hayan llamado a ti... Me lo ha dicho César...


  —Pero, ¿cómo es posible? ¿Cómo ha sido posible?


  —No lo sé. Parece ser que como la otra vez, pero ahora nadie se ha dado cuenta del tema y, por lo que parece, lo ha conseguido...


  —Joder! Esto vuelve a chafarme los planes...


  —¿De qué planes hablas?


  —Cosas mías... Ya te las contaré... ¿La han llevado otra vez al Ruber?


  —No lo sé. Creo que no. Creo que está en casa. Me imagino que la llevarán luego al tanatorio... Si quieres luego te llamo y te lo confirmo todo.


  —No. Gracias. Ya me ocupo yo. Adiós. Hablamos.


  —Hablamos. Adiós.


  Ernesto cortó la comunicación con Ana. Se levantó de la mesa y se puso a mirar por la ventana. A mirar sin ver. Tenía que pensar. Pensar muy deprisa.


  Poner en orden todo para intentar sacar el máximo provecho de la situación. Y había que hacerlo deprisa.


  Unos minutos después, el teléfono móvil sonó de nuevo. Instintivamente, Ernesto se acercó a la mesa a ver quién llamaba. Cuando vio quién era, decidió no cogerlo, pero un gran escalofrío recorrió todo su cuerpo y comenzó a sudar...


  



  XVI


  El Tanatorio de la M-30 de Madrid estaba, aquella tarde-noche, como siempre, lleno. Nunca se sabe si todas las salas están ocupadas pero la gran cantidad de gente que hay, a todas horas, por los pasillos laterales y centrales dan la sensación, siempre, de que el tanatorio está completo o casi completo.


  En una de las salas laterales se encontraba el cadáver de Marina. Un sin fin de coronas rodeaba el ataúd tras la cristalera. En la salita un gran número de gente hablaba en voz baja.


  Cada poco tiempo, alguien se acercaba a don Lorenzo y le daba el pésame. El presidente del Grupo Vera Ediciones se mantenía sereno. Tenía cara de cansado y pocas ganas de hablar, así que cuando alguien se le acercaba lo único que hacía era darle la mano e inclinar la cabeza para agradecer su presencia.


  A su lado, su hija Silvia se encargaba de atender a la gente con mayor cortesía..


  De pronto, entre la gente se abrió paso Donoso.


  —¿Qué tal ha ido todo?, —preguntó el viejo, cuando su amigo llegó a su altura.


  —Bien, —contestó Donoso. —Si quieres, salimos y te cuento todas las gestiones...


  —Sí, por favor... Me estoy ahogando aquí...


  —Silvia, —dijo Donoso, dirigiéndose a la hija de su amigo—, salgo con tu padre un momento. Atiende a la gente y discúlpale.


  —De acuerdo, —indicó la mujer.


  Cuando salieron de la sala, Donoso hizo un gesto con la cabeza a don Lorenzo indicándole que saliesen también del tanatorio... Y así lo hicieron.


  —Es preferible que hablemos fuera, —dijo Donoso, mientras andaban por la acera camino de la Mezquita que hay al lado. —Así no nos interrumpirán las personas que se acerquen a darte el pésame...


  —Me parece bien... Además, necesitaba respirar...


  —Bien, te cuento... He hablado, personalmente con todos los presidentes de diarios, de emisoras de radio y de televisión. Les he contado la verdad, que ha sido un suicidio, pero no le he dicho nada del embarazo, y les he pedido, por favor, que traten de obviar el tema todo lo que puedan. Que si creen que deben contarlo, que lo hagan, pero que le estaremos muy agradecidos si dicen que la muerte ha sido consecuencia de una grave enfermedad que se ha manifestado muy virulenta en pocos días. Con ello todo el mundo entiende a que se ha debido y que, por respeto, no se quiere nombrar la causa real.


  —¿Y qué te han dicho?


  —Todos me han dicho que lo entienden. Algunos vendrán aquí a darte un abrazo y los que no puedan venir, hoy o mañana, irán al funeral el día que se celebre.


  —Menos mal. Aunque si te digo la verdad, casi me da igual todo... Estoy tan cansado...


  —No digas eso. Ha sido una tragedia pero intentemos que nos afecte profesionalmente lo menos posible... Hay mucho en juego.


  —Será muy difícil que no salga lo del embarazo en alguna revista de éstas del corazón... O en algún programa de televisión de esos que están ahora tan de moda...


  —No creo. Y si lo dicen, nosotros mantendremos el silencio como respuesta... E, incluso, contraatacaremos con que es mentira desde todos nuestros medios de comunicación...


  —Esperemos que todo acabe pronto...


  —De otras peores has salido, Lorenzo... Ten fe y aguanta... En un par de días todo habrá acabado...


  —Dios mío... No entiendo nada... Lo tenía todo, ¿por qué lo habrá hecho? Yo hubiera reconocido a ese niño...


  —Cualquiera sabe...


  —Yo, amigo mío, creo que ha sido por amor... Un amor tremendo. Terrible. Ella era muy exagerada. Todo lo hacía a la tremenda... Yo creo que se había enamorado de alguien... Y que se quedó embarazada a propósito... Ella lo sabía todo sobre el sexo y era imposible que se quedase embarazada si no hubiese querido quedarse.. Estoy convencido de que estaba tan enamorada que quería tener un hijo de ese amor...


  Yo la conocía bien... Ha tenido que ser así...


  —Y así ha sido, amigo mío. Así ha sido. He hablado con alguien que se lo oyó decir cuando aún estaba en la clínica... Y se lo decía a la persona de la que se había quedado embarazada...


  —¿Quién es esa persona que te lo ha contado?


  —Una periodista freelance que se dedica a temas del corazón y que estuvo investigando en la clínica hace unos días. Por lo visto, descubrió a Marina y a un hombre hablando de ese tema... No te lo iba a decir, pero como tú ya has sacado unas conclusiones exactas, te lo confirmo... Así, olvidarás mejor todo esto... Sabiendo la razón final.


  —Pero esa periodista puede hablar...


  —No. No hablará. La he comprado. Le he prometido un contrato en el Canal de Televisión... Es lo que ella quiere. Quiere fama y dinero. A cambio, todo olvidado.


  —¿Y quién es la persona que la dejó embarazada?


  —No me lo ha dicho. Tampoco se lo he preguntado porque, ¿qué más da? ¿Qué nos importa saber quién ha sido? Sabiéndolo solo conseguiríamos sufrir más...


  —Llevas razón... Pero, en cualquier caso, habrá que asegurarse de que no lo dirá jamás...


  —No lo dirá nunca... Por la cuenta que le tiene. Ella, ya te he dicho, solo quiere fama y dinero... Si cometiese ese error, se quedaría sin ambas...


  —Ya, pero lo mismo dentro de unos años lo suelta...


  —Dentro de unos años habrá perdido interés y la noticia no tendrá ningún valor...


  —Gracias, Donoso, amigo... No sé que haría sin ti...


  —De quién debemos cuidarnos, en cuanto pase todo esto, es de Ernesto... Ese sí es un problema gordo... Y más, después de lo que te conté...


  —Ya lo sé, pero no quiero hacer daño a Silvia...


  —No creo que eso sea problema.


  —Ella está muy enamorada de él y no quiero hacerla sufrir más... Bastante sufrió cuando me separé de su madre y todo lo que vino después... No quiero que me odie más.


  —¿Desde cuando no hablas con ella?


  —No me acuerdo. Mucho tiempo...


  —Creo que deberías hablar mañana mismo con ella... Te sorprenderá lo que te quiere a ti y lo poco que quiere a Ernesto... Por cierto, ahí sale a buscarnos... Alguien ha venido y requiere tu presencia...


  —¿Pasa algo, hija?, —preguntó don Lorenzo a ver acercarse a Silvia...


  —Sí, papá... Ha llegado Ernesto y un amigo suyo... No recuerdo como se llama... Es igual... solo sé que es amigo suyo y juez...


  —Bueno, no pasa nada... Es tu marido... Y su amigo vendrá a darme el pésame...


  —No. Ha preguntado por ti con una cara muy rara... Como desencajada... Yo creo que quiere algo y algo malo... Pienso que lo mejor es que te fueras... Yo atenderé a todo el mundo... A todos les diré que estás cansado y que te has retirado a descansar... Todo el mundo lo entenderá...


  —Lorenzo, —intervino Donoso—, yo creo que Silvia lleva razón... Qué mas da. Ya hablará contigo mañana o pasado... Cuando pase todo esto...


  —La verdad es que me gustaría hablar con él ahora aunque no sea el momento. A mí siempre me ha gustado abordar los problemas de frente. Pero es cierto, estoy cansado. Y, además, estoy seguro que viene con ganas de guerra... Pasaré a saludarle para que vea que no le rehuyo, pero me iré enseguida...


  



  XVII


  Cuando don Lorenzo, Silvia y Donoso llegaron de nuevo a la sala que ocupaba Marina había menos gente que cuando salió hacía media hora. Aún así, a don Lorenzo le costó mucho llegar hasta el centro de la misma. Todo el mundo le daba el pésame con un gran cariño y respeto. Gente de los medios de comunicación, de la política, de las finanzas... artistas, cantantes, gente desconocida... Y, lógicamente, periodistas que trataban de hacer su trabajo entrevistando a los famosos que se acercaban al tanatorio.


  Casi sin que se dieran cuenta, Ernesto se acercó al grupo...


  —Don Lorenzo..., —empezó diciendo cínicamente. —Cuánto lo siento.


  Ernesto abrazó a su suegro. Este se dejó abrazar pero no hizo prácticamente nada por devolverlo. Silvia se dio media vuelta y volvió a saludar a la gente que llegaba. Donoso, en cambio, se mantuvo cerca de su amigo, pero Ernesto ni siquiera lo saludó...


  —Una pena, —continuó diciendo el yerno—, ha sido una pena... Y tan joven... Perdone, don Lorenzo, pero me gustaría presentarle a un amigo que quiere también darle el pésame... Es juez... Creo que conocía a Marina...


  —Perdóname tú, Ernesto, pero no me encuentro bien... Y voy a retirarme a casa...


  —Es un momento... Además, me gustaría hablar con usted en privado...


  —Si puedes esperar a mañana o pasado, te agradecería que esperases... Y si no puedes esperar, díselo a Donoso... O a Silvia... Ellos sabrán que hacer...


  —Es un tema personal, aunque relacionado con la empresa...


  —Ya, pero estoy muy cansado y esto está lleno de gente...


  —Está bien. Como quiera, —dijo Ernesto con cierto enfado. —Ya habrá tiempo de hablar...


  —Donoso, —indicó el viejo a su amigo. —Dile a mi chofer que me voy, que acerque el coche a la puerta...


  —Enseguida, —contestó Donoso saliendo a buscarle.


  —Ni siquiera te apetece conocer a mi amigo el juez...


  —Déjale en paz, Ernesto, —intervino Silvia cogiéndolo del brazo y apartando a la gente para que saliera...


  En ese momento, el móvil de Ernesto vibró en el interior de su chaqueta. El marido de Silvia, instintivamente, metió la mano en el bolsillo, lo sacó y, cosa extraña, pulsó la tecla verde sin mirar...


  —Dígame..., —dijo Ernesto.


  —Buenas noches, —contestó una voz de hombre con tono firme. —Soy amigo del Señor Martos y solo le llamo para recordarle que ya queda menos para el vencimiento y cada vez es mayor la cantidad...


  —Lo sé. No hace falta que me lo recuerde...


  No había terminado de concluir la frase., cuando el interlocutor ya había cortado la comunicación. Ernesto hizo un gesto de fastidio. Empezó a sudar y sintió que el miedo le agobiaba. Se guardó el teléfono en el bolsillo e intentó buscar, desesperadamente, con la mirada a don Lorenzo, pero ya no le vio. Hizo un gran esfuerzo por salir de la sala. Necesitaba alcanzarlo.


  Cuando consiguió salir de la sala, echó a correr por el pasillo lateral hasta la puerta. Al llegar a ella, observó como don Lorenzo, en ese instante, montaba en el coche ayudado por Silvia y por Donoso.


  El automóvil arrancó cuando Ernesto llegaba a su altura. Silvia, sin decir palabra, se volvió rápidamente hacia la sala para seguir atendiendo a la gente que continuaba llegando. Donoso, en cambio, le esperó.


  —¿Qué te pasa, Ernesto?, —le preguntó Donoso. —Estás, últimamente, muy nervioso... Te veo, además, como asustado...


  —Ese es asunto mío, —contestó el yerno de don Lorenzo aún sofocado..


  —¿Te puedo ayudar en algo? Me ha dicho don Lorenzo que quieres hablar con él... Si puedo solucionarte yo el problema...


  —Pues, mira, sí... Total qué más me da decírselo a él o decírtelo a ti... Cuanto antes mejor. Escucha: Don Lorenzo debe convocar al Consejo de Administración lo más pronto posible... Y en él debe presentar la dimisión irrevocable, nombrándome a mí presidente del mismo... Una gran parte de los miembros del Consejo está de acuerdo, así que no habrá excesivos problemas...


  —¿Y si no lo hace?, —preguntó Donoso muy calmado.


  —Si no lo hace, que se atenga a las consecuencias...


  —¿Puedo saber alguna de esas consecuencias?


  —Sí. Tengo en mi poder el informe del forense que ha hecho la autopsia a Marina y en el que se confirma que estaba embarazada... Si no me nombra presidente se hará público.


  —Eso no prueba nada. Podría estar embarazada de su marido. Es normal.


  —Ya. Eso sería normal si hubiese sido su marido quien la hubiese dejado embarazada, pero resulta que no ha sido así... Y resulta que tengo una declaración jurada de la persona que la había dejado embarazada. Incluso, un testigo que los oyó hablar del tema.


  —Eres un mal nacido.


  —Puedes insultarme lo que quieras... No me importa nada...


  —Tu ambición no tiene limites, ¿verdad? Vas a por todas sin respetar nada. Ni a tu suegro ni a nadie. Ni siquiera la memoria de Marina que aún está de cuerpo presente...


  —Lo siento, pero no me queda otra salida... Espero que se lo digas a don Lorenzo... Y quiero que el Consejo se celebre la semana que viene.


  En ese instante, nada más terminar la frase, Ernesto dio media vuelta y levantó la mano para parar un taxi que pasaba por allí. El taxi paró y Ernesto se montó en él. El coche arrancó y desapareció en la noche.


  Donoso se quedó en la acera pensando en la conversación que acababa de tener y en la conveniencia o no de comentarla con don Lorenzo. En cualquier caso, habría tiempo de hacerlo. Y por un momento pensó que había sido una suerte para su amigo no haberla tenido que escuchar de boca del traidor de su yerno.


  Mientras Donoso cavilaba, dentro de la sala y frente al cristal que separa el féretro de los familiares y amigos, el juez Juan Pedro Palacios rezaba una oración por Marina y por su cara resbalaban lágrimas de dolor...


  


  XVIII


  En el despacho del residente del Grupo Vera Ediciones se encontraban trabajando, desde por la mañana temprano, don Lorenzo Vera y Donoso. Estaban preparando la reunión del Consejo de Administración que se celebraría por la tarde.


  El orden del día con el que se había convocado era muy sencillo y solo constaba de dos puntos: Consideración y estudio de nuevas estrategias empresariales y Ruegos y preguntas.


  Unos enunciados muy generales que escondían una operación muy importante de cambio de consejeros en el propio consejo.


  Una operación que había empezado a prepararse hacía quince días, el mismo día de la incineración de Marina, con reuniones secretas, llamadas a teléfonos personales y discretas y acuerdos de reparto de poder... Sobre todo esto último. En un grupo de comunicación no es tan importante el beneficio como el reparto de poder. En un grupo de comunicación lo importante es tener el poder suficiente como para influir en la línea editorial del mismo. Y si, encima, da beneficios, mejor.


  Afortunadamente, don Lorenzo se había recuperado de la tragedia de Marina y, con la ayuda impagable de Donoso, había cerrado acuerdos muy provechosos para él y para la empresa. Lógicamente, a cambio, había tenido que ceder poder. Era normal. En los acuerdos entre tiburones, y él lo sabía bien, nunca había ganadores ni perdedores. En los buenos acuerdos, entre grandes empresas, todos ganaban y todos perdían.


  Lo importante también era que todo se llevase a cabo con gran discreción. Sin ningún tipo de publicidad. Y es que un tema como éste, si trascendía, se podía estropear. Y eso no era bueno para nadie.


  Ahora ya solo faltaba que llegase la hora del consejo y los acuerdos se respetasen.


  —Creo, Donoso, que si todo se cumple como hemos acordado, hoy será un día histórico para el Grupo..., —dijo don Lorenzo.


  —No hay porqué pensar que no se van a respetar los acuerdos... Lo bueno de nuestros socios es que no tienen alma... A ellos solo les interesa su cuota de poder y sus beneficios, lo demás les trae sin cuidado... Si lo que les has ofrecido les parece bien, y todo indica que es así, el asunto se ha acabado. No dudarán ni un instante en cambiar lo que tengan que cambiar y en sacrificar lo que tengan que sacrificar...


  En ese momento, el teléfono de mesa del presidente empezó a sonar... Don Lorenzo lo descolgó...


  —Dime, Carolina..., —dijo don Lorenzo.


  —Le llama don Luís Lozano, de la Secretaría de Estado de Comunicación... ¿Le paso?


  —¿Luís Lozano?


  —Sí, señor... Así me ha dicho que se llama...


  —Espera un momento... O mejor, dile que te deje un teléfono donde le podamos llamar en media hora... Dile que estoy reunido pero que enseguida le llamamos...


  —Como usted diga, don Lorenzo...


  Cuando el presidente colgó el teléfono se quedó un momento pensativo...


  —¿Luís Lozano? ¿De qué me suena a mí Luís Lozano, Donoso?


  —Te suena porque lo tuvimos hace años trabajando en el Grupo... Es un tipo bajito... Algo desgreñado... Aunque es posible que no lo conocieses personalmente... Estaba en la sección de cultura en El Diario... Y nos dio muchos problemas... ¿No te acuerdas?


  —La verdad es que no...


  —Sí, hombre, sí... ¿No te acuerdas de aquel periodista que llevaba la sección de cultura del periódico y que lo extrapolaba todo para terminar siempre hablando de política en sus artículos... ?


  —Lo siento, Donoso, pero no lo recuerdo...


  —Es igual... Un tipo raro, cultureta, con aspiraciones políticas... Yo sí le recuerdo...


  —Pues ahora parece que es asesor del Secretario de Estado de Comunicación...


  —Es lógico... Aspiraba a eso. ¿Y qué quiere...?


  —No lo sé. Solo me ha dicho Carolina que quiere hablar conmigo...


  Se habrá enterado de algo de lo de hoy y querrá confirmarlo... Es normal...


  —No. No es normal... No es normal porque el Secretario de Estado de Comunicación ya sabe en qué va a consistir la operación... Yo mismo he hablado con él y, por supuesto, sé de su discreción... Es más hemos quedado para comer dentro de unos días... El quiere que suavice la línea editorial del Grupo para con el Gobierno y yo le he dicho que eso tiene un precio... Pero, en fin, ya llegará el momento de hablar de todo eso... Ahora de lo que se trata es de saber qué quiere este Lozano...


  —Llámale y averígualo...


  —No. No me huele bien... Solo quería que nosotros sacasemos algunas conclusiones... Además, me da exactamente igual lo que quiera... Si fuese algo importante me llamaría el propio Secretario de Estado en persona... Creo que es más un asunto personal que profesional. Sobre todo, temiendo en cuenta que trabajó en el Grupo. Y, mira, yo no estoy ya para hablar con asesores...


  En ese mismo instante, volvió a sonar el teléfono de mesa...


  —Dime, Carolina, —dijo don Lorenzo descolgando...


  —Perdone, don Lorenzo, pero ahora le llama don Ernesto... Le he dicho que está usted muy ocupado, como me dijo que hiciese si llamaba él, pero insiste en que es muy importante que hable con usted... Dice que es un asunto de vida o muerte...


  —¿De vida o muerte? ¡Qué barbaridad! Dile que no, que en este momento no puedo hablar con él. Que lo siento...


  —Como usted quiera...


  Don Lorenzo volvió a colgar...


  —De Ernesto ya no quiero saber nada...


  —Pues, y perdona que te lo diga, Lorenzo, yo le hubiera escuchado... No es malo saber que es lo que quiere...


  —Es que me importa un bledo lo que quiera. Ya no le soporto... Su traición es superior a mis fuerzas... Y, además, ya puede hacerme poco daño...


  —Te comprendo, pero lo mismo quiere presentar su dimisión antes de llegar al Consejo y, si fuese así, asunto concluido...


  —Me da igual... Haga lo que haga tengo que respetar los acuerdos a los que hemos llegado con los demás...


  —Eso sí, pero evitarías tener que dar explicaciones... ¿Me dejas que le yo le pregunte que quiere?


  —Me sigue dando igual, pero si tú te quedas más tranquilo...


  —Sí. Me quedo más tranquilo. Lo mismo que me ha parecido bien que no le devuelvas la llamada a Luís Lozano porque no es más que un cantamañanas, lo de Ernesto no me deja tranquilo hasta que sepa que tiene entre manos...


  —Como quieras...


  —Le llamaré al móvil ahora mismo...


  Donoso cogió su teléfono móvil, buscó en la agenda el teléfono de Ernesto y estableció la comunicación... El teléfono dio la señal de llamada pero nadie lo cogía. Cuando Donoso estaba a punto de cortar la llamada, alguien descolgó...


  —Ernesto, —dijo Donoso. —¿Ernesto? ¿Ernesto Ramírez? Oiga. Ernesto. Soy Donoso...


  —Soy el Señor Martos, señor Donoso... ¿Qué es lo que desea?


  —¿El Señor Martos? Perdone, pero estaba llamando al teléfono de Ernesto y he debido equivocarme...


  —No. No se ha equivocado usted. Este es el teléfono de Ernesto. El no puede atenderle en este momento y por eso le atiendo yo... Pero, ¿qué es lo que deseaba?


  —Quería hablar con él... Acaba de llamar a don Lorenzo y como éste no ha podido atenderle me ha pedido que le llame yo para ver que quería...


  —Me parece bien... Lo que quería Ernesto era saber si don Lorenzo se hacía cargo de la deuda que tiene con nosotros... Así de fácil. Ha llegado a nuestros oídos que su suerte en el Grupo Vera Ediciones había cambiado y que era muy difícil que pudiera ser presidente y, por lo tanto, mucho más difícil todavía que pudiese pagar su deuda de juego...


  —Pero usted no puede...


  —Yo, señor Donoso, puedo hacer muchas cosas por recuperar mi dinero... Ya lo sabe, la llamada era solo para ver si don Lorenzo se hacía cargo de la deuda de Ernesto... Pero no pasa nada si el presidente no quiere hacerse cargo de ella... Lo entendemos... La deuda no la ha contraído él, la ha contraído Ernesto y Ernesto tiene que pagar... La llamada era solo una última oportunidad para Ernesto...


  —¿Dónde está Ernesto, Señor Martos?


  —En otra habitación. Y está bien. No se preocupe. En cualquier caso, y ya que ha llamado, me gustaría saber si don Lorenzo saldaría la deuda de su yerno... Es simple curiosidad.


  —No lo sé. Tendré que preguntárselo. Hablaré con él. ¿A cuanto asciende?


  —A 180.000 euros.


  —Está bien. Se lo preguntaré a don Lorenzo.


  —Tiene seis horas para hacerlo. Espero su respuesta dentro de ese tiempo en este mismo teléfono. ¡Ah! Y no avise a la policía. No haría más que complicar las cosas. Para todos. Usted incluido.


  


  XIX


  Aquella madrugada, cuando sonó el despertador, César Arena no sabía muy bien dónde estaba. Dormía tan profundamente que siempre le costaba algunos minutos recuperar plenamente la consciencia.


  Pero enseguida se dió cuenta de que estaba en su cama y en su apartamento. Y, poco a poco, empezó a recordar que se había acostado tarde, que no podía dormir y que había tenido que tomar un valium para conciliar el sueño.


  La tarde y la noche habían estado repleta de rumores de todo tipo como consecuencia de la reunión de Consejo de Administración del Grupo y él no había podido confirmar o desmentir ninguno. Y cuando no podía confirmar o desmentir una noticia se ponía muy nerviosos y le costaba mucho coger el sueño. Pero también sabía que tenía que dormir porque su jornada de trabajo empezaba muy temprano.


  Le habían llegado rumores sobre la dimisión del Presidente. Le habían dicho que el nuevo presidente sería Ernesto Ramírez. Le habían contado, incluso, que el Consejo estaba decidiendo la venta de la Cadena de Radio...


  Como cada día, César se levantó y puso el ordenador en marcha. Siempre hacía lo mismo. Así se ponía en marcha el sistema mientras él iba al cuarto de baño...


  Pero, no había entrado aún en el aseo, cuando sonó su teléfono móvil.. Volvió sobre sus pasos y se acercó a la mesilla donde había dejado el aparato. Lo cogió y vió que quien le llamaba a esas horas era Ana Carbonell...


  —Dime, Ana... Vaya horas de llamar...


  —Sabía que ya estabas despierto...


  —Te llamé anoche y tenías el movil apagado...


  —Menudo lío tenía yo anoche... Cómo para atender el móvil... Por todo ello te llamo a estas horas... Para que no te pille de sorpresa cuando te llame la nueva presidenta del Grupo...


  —¿Cómo? ¿Presidenta has dicho?


  —Presidenta. Presidenta he dicho. Silvia Vera es la nueva Presidenta del Grupo.


  —Joder... ¿Y don Lorenzo?


  —Don Lorenzo queda como presidente de honor. No mandará directamente, pero lo hará a través de su hija. El viejo es muy listo y antes de que lo quitasen, se ha quitado él. Pero seguirá mandando, no lo dudes.


  —¿Y qué más cambios hay?


  —Según parece bastantes. Sobre todo en el organigrama de la radio... Pero no creo que te afecten...


  —¿Y con Ernesto qué ha pasado?


  —Lo de Ernesto te lo cuento otro día. Es muy largo. Primero parecía que se lo ha tragado la tierra porque no se había presentado a la reunión del Consejo y nadie sabía nada de él. Yo misma pensé que había desaparecido porque ya no era vicepresidente del Grupo. Creía que estaba cabreado porque lo han destituido. Ya sabes que él tenía ese cargo por su mujer... Por cierto, su cargo lo va a ocupar ahora Donoso. Eustaquio Donoso, ¿no sé si le conoces?


  —Le conozco... Pero, ¿qué ha pasado con Ernesto? Cuéntame.


  —Eso te lo cuento otro día que es muy largo... O mejor, nunca. Solo te diré que, al final, ha aparecido. Punto.


  —Como quieras, ya lo averiguaré yo. Pero ¿y tú como sabes todo esto? Que yo sepa eran las doce de la noche y aún no había terminado en Consejo... Yo me acosté sin que nadie pudiese contarme nada...


  —El Consejo terminó sobre las diez de la noche, pero después se quedaron en la sala de reuniones Silvia, Donoso y don Lorenzo hablando y planificando la estrategia de comunicación para todos estos líos y hablando de otras muchas cosas...


  —Joder, Ana, ¿qué pasa? ¿Lo sabes todo?


  —Lo sé todo. Pero no me preguntes como lo he averiguado que no te lo dire.Ya sabes que eso es sagrado para mí. Solo te diré que lo sé todo. Es más, que lo tengo todo grabado. Yo sé hacer mi trabajo y jugar mis bazas...


  —Vale, vale..


  —Bueno, te dejo... Me voy a acostar. Solo quería que lo supieses. En el fondo, ya sabes que te quiero...


  —Te invito a comer...


  —No sé si podré. Tengo una comida de trabajo con el director de un nuevo programa de la televisión de tu Grupo que voy a presentar... Ya te llamo yo. Adios.


  —Adios.


  César Arena cortó la comunicación, dejó el teléfono encima del lavabo y, aunque su cabeza empezaba a darle vueltas a todo lo que le había dicho Ana, al ver que eran las cuatro de la madrugada, automáticamente, encendió un pequeño aparato de radio que había en el cuarto de baño. Quería oir las últimas noticias... Siempre hacía lo mismo. Unas últimas noticias que un locutor daba en ese momento...


  “Un hombre que responde a la iniciales E.R ha sido hallado en la Sierra de Guadarrama atado a un árbol y con los tendones de su muñeca derecha seccionados. Por la peculiaridad y limpieza de la herida, los expertos de la policía piensan que todo se debe a un ajuste de cuentas. Así mismo, la Policía Nacional ha confirmado la desarticulación, hace apenas unas horas, de una banda mafiosa que operaba en el noroeste de Madrid y que tenía su base en un chalet de Torrelodones. La banda, que se dedicaba a la extorsión y a la usura, estaba formada por una docena de peligrosos delincuentes.”


  FIN
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  Conferenciante. Articulista. Editorialista. Ghostwriter. Escritor de discursos, pregones y conferencias.


  


  La Nueva Novela Urbana


  La Nueva Novela Urbana (NNU) es un libro de poco más de cien páginas que cuenta una historia de entretenimiento en las que se mezcla la intriga, el amor, la lucha por el poder, el glamour, la pasión, etc.


  La Nueva Novela Urbana cuenta historias de la España actual escritas por escenas como si fuese una TVMovie. Con poca paja. Con mucho diálogo y mucha acción. Muy fáciles de leer.


  Pensadas y escritas sólo para entretener. Para pasar el rato. Ideales para ser un libro de viaje. De fin de semana. De vacaciones. Incluso, para leer en el Metro.
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